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DESIGNIO 



PLAN GENERAL DE ESTA 9SLECCI0N. 



Entre el número de composicioDes dramáticas que 
baceo del antiguo teatro español el mas rico de to- 
dos los oosoeidos, son muí pocas i difíciles de encon- 
trarlas que pufedén llamarse del todo arregladas; pe- 
ro fnuchkimás iai que, pecando gravemente contra el 
arte, ofrecien grandes i varios primores de pensamien- 
to j de lengnaje, de expresión de afectos, de situa- 
ciOB, de caráeter^ de envedo, <le desenlaze, i de 
todas las demás dotes que eonstituyen la excelencia 
de las fábulfts teatrales. De cada uoa'de estas pro- 
ducciones pueden l'refundfrse, . con mas o menos tra- 
bajo, otro4 tantos dramas 4e les mas propios para 
conseguir los grandes o1]||etos de las representaciones 
e8cénÍ4Sa8. Por eso ka sido ^ teatro español la fe- 
cunda mina q«e han sabido ben^dar todas las demás 
fiadones, para entretejer,- imitar, i aun a vezes co- 
^r, en muclwsde fus mejores -dramas, las bellezas 
de hiv«ncion i de ejecttCkm, i^e tan a mano i co- 
piosamente se epcueolra» en noestros poetas. Estos 
^« Dadte han imitado; aus ttiertosi desaciertos son 
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originales, i por lo mismo mas interesantes i dignos 
de ser conocidos. 

No lo son todavía bastante, ni por las imitaciones 
i traducciones de los estranjeros, ni por las coleccio- 
nes que han compilado, ni por el inmenso número de 
tomos de' comedias, ya de varios autores, ya de uno 
solo, como de Lope de Vega, Morete i Calderón, 
que tantas vezes se han impreso i reimpreso dentro i 
fuera de España, ni aun por los ensayos de refundi- 
ción hechos en pocas de eUft por algunos literatos 
modernos. Para dar a conocer el teatro antiguo es- 
pañol con fruto, con mas probabilidad del acierto, i 
sobre todo, para ahorrar al lector la tediosa mezcla 
de grandes defectos i bellezas, es necesario trabajar 
sobre un plan diverso de los que hasta hoi se han^ no 
d!ré ideado, sino sugerido por alguna circmútancía 
momentánea i aislada. £1 que ahora se presenta al 
público es mas completo, i está ccmcebido bajo ja 
mira de contribuir a la perfección del arte dramitiea, 
i a fijar en el debido punto de viste la fama de los 
poetas españoles que la han cultivado. 

Para lograr ambos objetos, se pone la confianza, 
no en la habilidad del que» lo emprende (que esto 
sería sobrado atreviiniento) sino en la abundancia 
i naturaleza denlos materiales que para ello le su- 
ministran las Musas españolas. Porque, si bien por 
una parte creen algunos que nuestro teatro carece de 
variedad, versando sus fábulas casi siempre sobre el 



mismo argamento de amoríos a Ja antigaa española 
con modtficadoneB accidentales, i por otra temen 
ciertos apasionados qae el mas ligero retoque hecho 
es Lope de Vega o Calderón desfigure la fisono- 
mía romántica i misteriosa de tcm admirables inge- 
nios, deben desengáíarse los unos i aquietarse . los 
otros GOflf la aserción que anticipadamente i sin nin- 
gún riesgo puede oponérseles, de que en la antigua 
escena espafiola se ha presentado ja aquella variedad 
de caracteres i lances que es suficiente, a lo menos 
para rechazar el cargo de monotonía i uniformidad ; 
i de que ninguno de nuestros grandes escritores dra* 
máticos deja de tener algunas piezas Sobresalientes, 
que pueden llegar a ser arregladas i perfectas, pu- 
liéndolas por los medios que ellas mismas ofrecen en 
su composición, sin necesidad de alterar esta en nada 
de lo sustancial i verdaderamente característico. 

Atender&se,.pueá, bajo el plan Indicado, no me- 
nos a. recorrer los diversos géneros del drama desde 
el bajo zueco hasta el elevado coturno, que a entre- 
sacar las piezas mas adaptables a ser etatigadas i 
arreglada9y segan hoi dia lo exijen el buen gusto en 
la literatura, las mejoras que el progreso de la ilus- 
tración ha introdncidb en el teatro , i sobre todo la 
decencia I el respeto a la pábMca honestidad, ^e^ 
vkxk castigadas de los defectos chocantes deL estilo, 
del lenguaje i de la Incorrección del texto con que la 
mayor parte de ellas están Impresas* I para mayor i 
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mas satisfactoria explicacÍ6!U de lo que se. entieode 
por dramas arreglados coa relación al préstate pro- 
yecto, se declara: 

Que de laa tres tinidudes^. solamente la de oíxíoh 
se observara con absoluto rigor. 

Que en la de lugar se adraithráo las mudan^^as dft 
k escena que la transporten a ojl;ro $itío innaediata 6 
próximamente dependiente de un mismo iugar^ 

Que la de tiempo se dtlatam según lo requieran es- 
tas mudanzas. 

Que a la una i a la otra se dará todo el ^sanche 
permitido por una racional suposición de que, enti:e 
escena i escena, entre acto i acto, ha podido mediar 
algún lance próximamente conexo con la acción. 

Que, siendo generalmente tres las jornadas o ac- 
tos en que se dividen las antiguas comedias españolas, 
no se reparara en admitir la suposición de que de uno 
a otro ha mediado una noche, así como por el rigor de 
las reglas se admite la de quo han pasado algunas 
horas ; i por consiguiente, se extenderá la unidad de 
lugar hasta la distancia compatible con este interva- 
lo de tiempo. 

Vinalmente, pudiendo ser objeto del drama en 
general el conrejir riendo, i el mover con las lágrimas, 
con la compasión, con el terror, con la ternura i con 
la admiración de las grandes acciones, se dará lugar 
a todos aquelloy iMrgumentos i personajes q¡iie entre lo 
rigorosamente cómico, u trájico, puedan Uenar el obje- 



to del drama por caaiqmera de los medios insinuados, 
quedando asi admitída la comedia sentimental, i so- 
bré todo la heroica, en la cual se han distinguido 
tanto los poetas españoles. 

Si los primeros ensayos que se publicarán conforme a 
este plan merecen ser bien recibidos por los amantes 
de la literatura en Europa i América, serán continua- 
dos basta un número indefinido de cuadernos, cada 
uno de los cuales contendrá desde luego i en lo suce- 
sivo, una pieza dramática con una breve exposición 
del argumento i de las alteraciones queden ella se hu- 
bieren hecho. 
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ARGUMENTO. 



Don; Jmm ¿k Medteaac^^ cabnUero ptobre, pero ho^- 
raido i . de ■ exoeleales. pireiidaS). 68t¿ enamorado de 
Dona María de AjaliL, hija del rico J), Leonardo. 
Desesperanzado de nohitUar correspondencia) resuel- 
ve ir a. servir ef^ la» guerras de Flandes. Sábela 
Dona Mam, i al tíempo de despedirse de ella D. 
Jnan, le Biantfiestfi que d.0sde el principio aceptó su 
amor, aunque B^ 1# Iwbiese correspondido por res- 
petoe a $tt deeorov Se. $fispende el viaje de D. Jnan 
i qteeda este oculto en. ea^a de su anugo D. Carlos, 
convenido en:hablar,de. nfKike a su amante, a fin de 
concertar les áMdios: de l^rar e|. consentimiento 
paterno para ceiaffse^ sif^o la criada Beatriz única 
depositaría ífaciUlado9ad(9 este comsi^rto,,. Peroesta, 
ganada «on didiras por 9. Diego^ ÍH>n^bre tan pre- 
suntuoso como osadO) i) que aspira c^.jmtar sus pro- 
pias riquíéiia» eoo IM de Doila Mm^y revel?* el se^ 
cretoain criado Moran* D. Oie^ $e á^ por en- 
tendido con Dona María, i i ai insiniiacion'der mismo 
criado que qniere «nflubrür la int,dtf|da4 d^ Beatriz, 
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se acredita de astrólogo i adtTino, persuadiéndola 
haberlo sabido todo por su ciencia. , El secreto de 
Dona María i la habilidad del supuesto astrólogo cor* 
ren parejas en saberse inmediatamente por los 
amigos de D* Juan i D. Biego; mientras que el 
primero está muí satisfecho deque se le supone 
caminando a Flandes. El mismo D. Leonardo, 
prendado de la sabiduría de D. Diego, le brinda 
con su casa i amistad^ i aun piensa en casarle con su 
hija. Entre taut<^ da esta a Don Juan como en pren* 
da de su amor, una joya de diamantes, i hace creer 
a su padre que se Je ha perdido. Este acude para 
poder recobrarla al Astrólogo, quien, sabedor de lo 
que ha pasado por las trazas de su criado que se en- 
tiende con Beatriz, :apt'oyechá esta ocasión de impu- 
tar a D. Juan el robo de k joja^ i ademas la inleD- 
cion de seducir á Dofta ' María; con lo cual consi» 
gue desacreditar a su rival para con D. Leonatdo- 
Pero su hija, palpando tan atroz calumnia, reconoze 
las imposturas de D. Diego ; I cuando se prepara a 
desengañar con ellas a su padre, t pedirle al mismo 
tiempo su consentimiento para casarse con el calnin* 
ñiado D. Juian, Vienen a unirse a este desei^fafto los 
de su prima Doña Violante i otras personas que han 
intervenido éh - los incidentes del lanze prfaicipal, i 
de esté modo, reconociendo D. Leonardo su error, 
desecha al cóhlundt^o D. Diego, 1 qiñda ajustado el 
casamiento de Di Juan con Dolía Miuia. 
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Tal es la forma que ha recibido en la refundición 
una de las piezas mas cómicas i divertidas de Calde- 
rón, pero también una de las mas desarregladas, es- 
pecialmente en cuanto a las unidades de tiempo i lu- 
gar. £1 trabajo para arreglarla ha consistido princi- 
palmente en guardar el debido enlaze i dependencia 
de las escenas i situaciones unas con otras. Para esto 
ha sido indispensable transportar muchos trozos desu- 
nidos i distantes unos de otros en el original, i suplir 
ademas todos los versos que han sido necesarios para 
este enlaze. Los suprimidos por defectos de estilo 
no son tantos como generalmente podrían serlo en las 
comedias antiguas, porque la del Astrólogo Jinjido 
es una de aquellas en que Calderón se ha entregado 
menos al delirio de la imajinacion, i en que mas re- 
luze la naturalidad i viveza del diálogo. Otra alte« 
ración esencial ha parecido deber hacerse para mejo- 
rar el desenlaze. Calderón no presenta al Astrólogo 
bastante odioso paraque deje de sentir el espectador el 
verle burlado en su deseo de casarse con Doña María. 
Ahora el abuso que hace de su talento supuesto 
contribuye directamente a que el espectador desee 
i aplauda su confusión i castigo. 



PERSONAS. 



DON LEONARDO DE AYALA. 
DOSA MARÍA su hija. 
DOÑA VIOLANTE su tóMna, 
DON JUAN MEDRANO. 
DON CARLOS su amigo, 
DON DIEGO DE LUNA. 
DON ANTONIO su amigo. 
BEATRIZ 
QÜITBRIA ^ ^"^*'* 



MORÓN , ^ , 

OTAÍiEZ ^ ^"*''^^*- 






La escena es en Mudrlcl es casa de D. Leonardo i de 
D. Diego, que se supone viven vecinos; i ademas en una 
plazuela del mismo barrio. 

La ac^o<i empieza por la tatdei i concluye cér<;a 4e\ 
anochecer del día siguiente. 



EL ASTRÓLOGO FIN JIDO. 



ACTO PRIMERO. 

Sala de recibiuiento de una ca^a pa)*tíciilar. 

ESCENA I. 

DONA MAfilA, BEATRIZ. 

Mar, Dhne, i pasó tan gaion? 
Beat, A todo caanto- miraba^ 

A un mismo tiempo cauaaia 

Amor i envidia don Juaou 

Llevaba un vettido «loao, ■ 

Sin guarnicioii tii bordado^ . 

I con lo bien sáxoiíado 

No hizo falta lo covtosó*. 

Muchas plumas, qü* tlevaéas * 

Del viento, ne parecía 

Que volar dota Jtean quería j 

Botas 1 espuelas calzadas. 
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Con esto i con su buen talle. j 

Sin quitar de tu ventana 

La vista, aquesta mañana 

Dos*'tezes pasó la calle. 
Mar. Por la pintura que has hecho, 

Beatriz, toma este diamante. 
Beat. Justo será que me espante 

De ver agrado en tu pecho 

Tratando cosas de amor, - 

$t no son albricias ja 

De Ver que don Juan se va. 
Mar. Diferente es el rigor 

Que siento. • 

Beat. Pues tu hermosura, 

Porque amor se satisfaga, 

Tan bien las pinturas paga, 

Escúchame otra pintura. 

Al tiempo que ya dejaba 

La calle don Juan, entró 

En ella don Diego: i yo, 

Como en la ventana estaba, 

Le vi en un caballo tal. 

Que en garbo ni luzimiento 

No podria ^1 pensamiento 

Imaginar otro igual. 

Si le vieras ¡qué brioso 

Sacó el brazo! ¡qué galán 

Pasó! 
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Mar, Hablemos de don Juan, 

I deja aqaese enfadoso. ,.. 

I Si se habrá partido ya, 

Beatriz? ¿Sabes dónde fué? 

I Si vendrá presto ? 
Beat. No sé. 

Mas ¿qué cuidado te da 

Que se vaya, si ha dos anos, 

Señora, que te ha servido, 

I que solo ha merecido 

Desprecios i desengaños ? 

Vayase, i a sus desvelos 

Podrá hacerles resistencia, 

Que es muerte de amor la ausencia, 

Adonde faltan los zelos. 

Días ha que. a despedirse 

t)e tu padre vino ya, 

Con quien obligado está 

Por amistad ; antes de irse 

Te verá a tí i a Violante 

A lei de cortesanía, 

Mas yo en tu lugar sería 

En el desamor constante. 
Mar. Pésame que los enojos 

Que hasta ahora he resistido, 

No los hayas conocido 

En el llanto de mis. ojos.* 

¡ Ai Beatriz, amiga mia ! 

B 
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¿Querer al de meaos fama, 
Hacienda i notileza ? Dama 
De comedías me pareces ; 
Que toda mi TÍda vi 
En ellas aborrecido 
Al rico, i favorecido 
Al pobre ; donde advertí 
Sa notable impropiedad : 
Pues si las comedias son 
Una viva imitación 
Que retrata la verdad 
De lo mismo que sucede, 
¿A un pobre verle estimar 
Cómo se puede imitar, 
Si ya suceder no puede ? 
Mar, En mí sucediendo está, 
í en ello ves una prueba 
De que no es cosa tan n^eva 
La que extrañeza te da. 
Si en rico don Juan Medrano 
Con don Diego no compite 
No falta quien le acredite 
Para conseguir mi mano. 
De mi padre es estimado 
Por su virtud i ardimiento, 
I su amor i rendimiento 
Mi desden han subyugado. 
Noble en sangre i en acciones, 
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Cortés, homilde, sincero, .... 

Beat, Al fiu, amante sin pero, 
Si tuviera mas doblones. 

M(tr, Rica soi, mas no feliz. 
Si he de serlo con esposo, 
Ese hombre tan venturoso 
No es don Diego, Beatriz. 

Beat, Irritada estás. Señora, 

Con don Diego. ¿ Qué razón . . . 

Mar, Su atrevida presunción 
A mis ojos le desdora. 
Con sus riquezas altivo, 
Todo lo cree merezer 
I para él toda muger 
Es objeto lucrativo. 
A todas rendir procura 
Con orgullosa porfía, 
Mas triste la que se fia 
De su aparente cordura. 
Por juego me galantea, 
Me pretende por codicia, 
Burla a todas por malicia 
I en contarlo se recrea. 
En esta casa la entrada' 
Importuno solÍ9Íta, 
I aunque mi desden lo evita 
Temo np le arredre nada. 
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ESCENA II. 

LAS MISMAS I OTAÜfEZ. 

Otan. Don Joan de Medrano ptde 

Licencia para besarte 

Las manos. 
Beai. Ta viene a hablarte 

Antes de irse. 
Mar. 2 Quien lo impide ? ( A Otañez ) 

ESCENA IIL 

D. JUAN, D. MARÍA, BfiATRlZ. 

Juan. Con licencia me atreví 

A «ntrar donde ardiendo están 

Dos soles. 
Mar, Señor Don Joan, 

¿Espuelas i plumas? 
Juan. 'Sí; 

Que quien ausentarse intenta 

Despechado, solo espera 

Que le oigáis por ves postrera. 
Mar. ¿Qué mandáis? 
Juíin. Escucha atenta. 

En fin, por última vez 
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Que he de hablarte, i has de ohtne 

Mk libertades perdotia, 

I mis disculpas admite. 

Viendo al fia que ya es en YB.no 

Que un desdichado porfié 

Contra su «strella, que es bien. 

Que te obedezca i. me prÍKe . 

De verte, pues tú lo quieriM^ 

Porque en mis desdichas, mires 

El extremo de obediencia 

A que llega un amor firme, 

Mañana a Flandes me parto 

A. servir al gran Felipe^ 

Que el Cielo mil anos guarde^ 

Donde mi valor imite 

De mis nobles ascendientes 

Tantas victorias insignes. 

Bien sé que imposible es 

Vivir sin ti, mas previne 

Un imposible de amor 

Venzer con otro imp^ible. 

Quédate con Dios, i al Cielo 

Le ruego que apenas pise ' 

De Flándes lá tierca^ cuando 

La primer bala que tífe 

£1 enemigo, me acierte : 

Si quien desdichado vive 

Puede morir, i hai alguna. 
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Muerte para el infelize. 
Mas 70 te dai rai palabra 
Que si el cíelo me pernlte 
Dicha, i por ella merezco 
Algvn premio que mas timbre 
Dé a la sangre que me adorna^. 
Ha de ser para servirte. 
I si en tanto nuevo dujeno 
Te raerese mas felise. 
Ruego al Cielo que le gotea 
Por tantos sigtos^ que imites 
La edad del sol^ sin que tengas 
Solo un instante dfe eclipse» 
Tú le quieras i él te adore» 
Para que en los dos envidie ' 
En tus gustos lo que quiero, 
r en los suyos lo que quise, 
I cuando mas ftcilmeate 
De aquesta verd&d te olvides, 
Habrá quien mas te merezca, 
Pero no quien mas te estime. 
Con esto, Señora, a Dios, 
Qne mi libertud no pide, 
Por saber que ya la tieae, 
Licencia para partirse. 
Mar, Don Juan espera, detente. 
Mientras procuro romper 
Las prisiones a un secreto, ' 
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Que tantos anos guardé; 
Pero es tanta ht Tergüenzs 
Qae tengo, que al parezer 
Un lazo la lengua oprime 
1 la garganta un cordel. 
¡Ai de mil que no sé cóm<^ 
Empieze a hablarte; no sé 
Cómo decir que te quise, 
Don Juan, que te quise bien. 
Desde el dia qué engañada 
Tomé el primera papel. 
Mas ¿qué victoria me diera 
Lo que amé, sufrí i callé, 
Si 70 .en mis propio^ deseos* 
No tuviera qué venzer? 
No fué el alma tan* ingrata 
Como la áparienoía fué, 
Que en« tu amor he parecido^ 
Pero no he sido cruel. 
De mi silencio la causa 
Ha sido, Don Juan, temer' 
(Perdóname este temor 
Si es que te ofendí con él') 
Que tengo honory que soi nohi^ey 
I que ya la opinión es 
Tan difícil de ganar 
Cuanto fácil de perder; 
I no hai desdicha -mayor 
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Que rendir una muger 

£1 alto honor que la ilustra 

A la lengua descortes, 

No de aquel que ha merecido 

Su gracia, sino de aquel 

Amigo poco leal 

I criado poco fiel. 

En fin este rezeiar, 

Este dudar i temer 

Hizo en mi cobarde amor 

Aquel pasado desd^i; . 

Mas ya que rompo el silencio, 

Como palabra me des 

Como noble, que ni amigo 

Ni criado ha de saber 

Aqueste amory para hablarnos 

Ocasiones buscaré; 

Si es que la partida tuya 

Puedes, Don Juan^ suspender, 

ínterin así acordamos 

« 

Lo que de entrambos la fe 
Exije que se concierte. 
Si mi marido has de ser. 
Sera única secretaria 
Deste amor Beatriz, dé quien 
Fío lo que de mí misma, 
Porque su silencio sé. 
I si no, viéndote ir, 
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Ya por consuelo tendié 
Haberte dicho mi amor, 
Porque te va jas con él. 
I no me agradezcas, no, 
Don Juan, el qaererte bien, 
Porque solo el declararme 
Me tienes que agradezer. 
Jifa». Déjame que agradecido 
£1 alma ponga a tus pies, 
I responda con callar. 
Porque empieze a obedecer. 
I plegué a Dios que con este 
Acero que al lado ves, 
I eu cuya cruz pongo ahora 
La mano, muerte me dé 
A traición el tnoís amigp, . > 
. Si quebrantare la lei < 

Del secreto, i ofendiere 
De tu amor la firme fe. > 
Las espuelas i las plumas 
Dejo; que fuefon^ diré^ 
Las espuelas para ir, . 
Las plumas para volyer. 
Mas con todo, por cerrar 
La boca al vulgo cruel. 
Que de todo piensa mal, 
I de nada juzga bien^ . 
En la casa de Don Carloísí, 
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Con gran secreto estaré 
Unos dias; laej[o pleitos 

enfermedad finjiré ^ 
Por dar color a la TVoHa^ 

Si mi dicha puede hacer, 

Qne hoi se acuerdan en Madrid 

De quien se ha .pnrtido ayer. 

1 para mas disimulo^ 
Don Carlos serát también 

El que a tu prima Violante- 

/ Diga que ya me ausenté, 
I que por mí la despida ^ 
Pues no olvido* lo cortes. 

Mar, ¿I olvid|is lio enamorado? 
No porque zelosa esté 
Tal pregunta . os hago, tíno 
Porque bien se echa de ver 
Que ella os quiere^ i vioii^ de atento 
Quiza la correspondéis. 

Juan. Solo tuyo,. Qios <lo 9abe, 
He sido, sol i.^eréf 

Mar. Pues con aqu^ea palabra 
A hablarme esta noche ven, 
I sin pararte em ia calle 
^ntra en el portal, que ep él, 
Beatriz estará a4?0rti4ft9 
Don Juan, de 1^ que has de hac^r : 
No reparen los vecinos 
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De verte en la calle, que 
Es UD mal intencionado 
De toda la vida jaez. 

Beat, Todo lo saben; ¿qué mucho, 
Si hai vecino que por ver 
Lo que pato en una noche, 
No se acuesta en todo un mes I 

Mar. En la reja estará un lienzo; 
Esta la seña ha áfi ser, 
Si hai ocasión; pero advierte 
Que vengas solo. 

Juan, Seré 

A todas tus advertencias 
Hendido, discreto i fiel. {Fase) 

ESCENA IV. 

D. MARÍA, BEATRIZ. 

Mar, Dieste concertado amor. 

Di, Beatriz ¿qué te parece? 
Beat» Que justamente merece 

Tanta fineza i favor 

Don Juan, que es noble i discreto, 

Como galán. 
Mar. Tú has de ser, 

Beatriz, la que has de tener 

La llave de este secreto; 
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Mi vida i alma te fio. 
Bien sé que segara puedo. (Fase) 
Beai, Desecha, Señora, el miedo, 
Que ofendes el honor mioJ 

ESCENA V. 

BEATRIZ. (Sola) 

Ved lo que en el mundo pasa, 
I qué es honor. Por no hablalle 
Con escándalo en la calle. 
Le recibimos en casa. 
Cuando miro estas honradas^ 
Pienso que en sus fantasías 
Vuelven las caballerías 
De las historias pasadas. 
Dama, que tus vanidades 
Te hicieron impertinente. 
Ama el uso de la gente, 
Deja singularidades. 

ESCENA VI. 

D, DIEGO, MORÓN, BEATRIZ. 

Mor. Bien dicho! (Acercándose) 
Beat. I mui bien parado 
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Venirse los dos ahora. 

Cuando airada mi señora 

De don Diego ha detestado. 
Oieg. No por eso dejarás 

De irla a decir mi venida, 

I tá quedarás senrida 

Con esta cadena mas. 
Mor. i La cadena le das ? 
Diego, Sí. 

BeeU. Quitándote las prisiones 

En el alma me las pones. 

Confia, Señor, en mí. 
Mor. Una república había 

Que al medico no pagaba, 

Señor, hasta que sanaba 

£1 enfermo; i si moría. 

Tiempo i cuidado perdía; 

I esta lei tan bien fundada 

A nuestro intento aplicada, 

Digo: que de amor que muere 

El confidente no espere 

Tener derechos en nada. 
Dieg. £n Beatriz yo dispenso 

Tan justa leí. 
Be(U. ' ¡En qué aprieto (Aparte) 

Se va poniendo el recreto! 

Ya eñ obedeceros pienso. (Vase) 
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ESCENA VII. 

Mor. ¿A qué llegas? ¿Qué prooura 

Tu amor? ¿Qué intentas? 
I>icg' Intento 

Saber si al atrevimiento 

Se le sigue la ventura. 

He llegado a rezelar 

Que el obstinado desden 

De esta muger„es mas bien 

Por hacerse de rogar. 
Mor, Si ya otro Umante no tiene 

Anticipado a tu ruego. 
Dieg. Yo he de descubrirlo luego. 
Mor. Eso digo que conviene^ 

Pues yo lo mismo colijo. 
Dieg, Si tú me das ocasión 

Con tu destreza, Morón,' 

£1 efecto doi por ^o. 

¿No lo pudieras saber? 
Mor. Cualquiera cosa que hubiera 

Pienso que me la dijera 

Beatriz, que es muí muger, 

I nada me negará, 

Porque es lei en las mugeres : 

Contarás cuanto supieres* . 
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Dieg. Aquí viene su ama ya. 
Ella aparentando enojo, 
£s cierto que me despide, 
Mas que yo salga no impide 
£1 que tú quedes al ojo. 

Mor. Está bien; déjame fiólo 
A descubrir la campaña, 
I te juro por mi maña 
Que ha de caer este bolo. 

ESCENA VIII. 

LOS MISMOS, D. MARÍA I BEATRIZ 

Dieg. Perdóneme tu hermosura. 

Si atrevido i descortes 

Pongo en tu casa los pies; 

Que yo en esta continjencia 

No quise pedir licencia 

Porque tú no me la des. 
Mar. El haberos escuchado. 

Señor Don Diego, no ha sido 

Por solo haberos oido, 
* Sino por haber pensado 

Qué responderos, i he estado 

Dudosa, mirando esta 

Osadía, tan molesta ; 

Porque, como no temia 
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Tal libertad, no tenia 

Prevenida la repuesta/ 

X)ecisme qae ^n mis rigores 

Mayor gusto i gloria halláis, 

I porque no le tengáis,'' 

Estol por daros fáVores. 

Si los desprecios mayores 

Hoi son los mas - lisonjeros, 

Dejaré de aborreceroá, 

Pues solo por no agradados 

No os dejaré por dejaros, 

I os querré por no quereros. ( Fase, ) 

ESCENA IX.* 

LOS MISMOS, MEl^OS D. MARÍA. 

Mor. ¿Esto sufres? Vive Cristo, • 

Señor, que no la scrfriera, * 

Si la Diosa Venus fuera. 
Dieg. ¡Qué mal su desden resisto! i 

¿ Has visto, Morón, has visto 

La ciega resolución 

De una altiva condición? 
Beat, Harto hago yo de nii parte, 

Mas es imposible amarte. 
Bieg. ¿ No sabré yo ki ocasión ? 
^Beat El haber así nacido 

c 
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Soberbia i desv^f^cida, 
Dieg. Aunque me cueste la vida,- 

Su orgullo he á^ m^r rendido.. 

Tú, Beatiriz, que a^ .fín:h^s sido 

A quien he debido , -nías,; . 

Cuenta con el fr^fo^i^ 
BeaL Das 

La pensión adeli^itada, . 

I en complacerte empeñada 

Mi voluntad hallarás.. 
Mor, ¿Qué piensas hac^r? 
Dieg. . No sé. 

Beat. £1 tiempo lo irá diciendo; 

Entretanto vainos ^"vieiido. 

Que yo no descuidaré. 
Dieg, Ningún medio omitiré 

De salir con mi esperanza, 

I me anima la- eoijd&apza 

De no malograr, nú empleo. 

Ya es empeño mi deseo ; 

Luego vepéis lo. qii« alcanza. ( Fase, ) 

ESCENA X. 

IftO RON,. BEATRIZ. 

Mor, ¿Yo qué tengo de pensar? 
¿Empeñaréme tw^ibien ? 
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Beett. Si ya no me quieres bíeii> 

Mas valdri desempeilar« 
Mor. Yo tras mi «mo he de ir| 

Cuando él yaelva* volveré ; 

Que un criado siempre fué 

En la tabla del amor 

Contrapeso del Seik>r, 

A Dios. 
Beat, Bien pagas la fe 

Que me debes. 
Mor, Si qmsieras. 

Beatriz, que asistiera ^ verte. 

Tú hubieras hecho de suerte 

Que a tu ama persuadieras. 

Entonces tú me tuvieras 

Aquí de noche i de dia. 
Beat. No quiso la suerte mia, 

Porque a mi desdicha excede. 
Mor, Yo sé que . ^na moza .puede 

A vezes mas que una tia; 

Yo sé que ni uoa jazon 

La dijiste. 
Beat, Sé que sí; 

I aun tú lo vieras,, ú aquí 

Te dijera la ocasión 

Que estorba la pretensión 

De tu amo. No puedo •••• Callo< 
Mor, Pues 70 no he de .preguntalloy 
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Que tú por decirlo mueres, 

Tan liberal, que aun no qaieres 

Que me cueste el sonsácallo. 

Mas di: ¿qué causa la obliga? 
Beat, Mi Señor es el que viene. 

Baste decir que la tiene, 

Sin que la causa te diga. 
Mor, i Luego en vano es que prosiga 

Aqueste intento? 
Bcat, . Jamas 

De mi boca lo sabrás. 
Mor. Pues de tí lo he de saber. 

¿No sirves y eres muger? 
Beai. Sí. 
Mor. Pues tú me lo dirás. 

Habla ya, que tu Señor 

Lejos aun de casa está. 
Beai. Vano tu empeño será. 
Mor. ¿Me xK>ngo de mal humor ? 
Beat. ¿Habrá terco mas terrible? 

Tú viénesme a pwseguir. 

¿Cómo tengo de decir 

Que el quererle es imposible ? 
Mor, Callando tu, en conclusión 

Vengo, Beatrii, a pausar 

Que yo no sol de fiar, 

O ella no tiene ocasión; 

Porque si ocaston turiera 
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Tu ama^ ¿cual puede ser 

Imposible de «aber? 
Beat. Yo, Moroo, te lo dijera, 

Si me juraras aquí 

Guardarme siempre el secreto. 
Mor. Yo, Beatriz, lo prometo 

A fe de criado : di. 
Beai. Pues has de saber ahora 

Que mi ama quiere bien .... 
Mor, Qaedo, Beatriz. ¿ A quien ? 
Beat, I mejor diré que adora 

A un caballero, a un don Juan 

De Medrano, gentilhon^bre 

De cierto Señor : un hombre 

Tan pobre coipao galán. 

Aqueste aliona há finjido 

Que a Flandes va a ser soldado; 

I es mentira que ha quedado 

En una casa escondido 

De un don Carlos de Toledo ; 

Que todo me lo contó 

Esta noche, porque jo 

8u secretaría ser puedo. 

Esto, al fin, de noche pasa ; 

I si en la ventana está 

Un lienzo blanco que es jra 

Nuestra «eua, se entra en casa. 

Bajo yO| i por una puerta 
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Que piensa que está clavada 
£1 viejo, le doi entrada, 
A tales horas abierta. 
Llega al jardín, donde tiene 
Una reja el aposenta 
De mi Señora, i contento 
Desde afuera la entretiene 
Con mil finezas. Después» 
Vuelve a salir mui quedito, 
I solo de este delito 
Somos cómplices Ibs tres ; 
De modo que, st tú das 
Noticia désrta a cualquiera, 
I se sabe luego . ... 
Mor, Espera, 

Que fio quiero saber mas. 
De algún musíeo dvil 
Tu relación me parece. 
Que le dan mil porque empieze^ 
I porque acabe cien mil. 
I Mas este es el santo honor 
Que tan caro tíos vendía ? 
¡Cuantas con honor de día 
I de noche eon amor 
Habrá con puerta cerrada. 
Pañuelo, BeatrÍ2^ ¿aguan,' 
Jardín, ventana i don Juan ! 
La Chírínos fuera honríida» 
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Mas la faopnula^ me |>ios 
Qoe ha cardo. 
Beat. , QaJL^Q entrar, 

Nú tenga que sospechar. 
Esto para entiea Ihs.) dos. ( Fase. ) 

ESCENA Xr. 

MOROI^ (Soh,) 

Fuerte cosa e$ un secrfelo ! 
Mucho es que 3ra no reMente 
Aun antes de enoMitrar gente. 
Mi yi¿a está en grande ¿iprieto, 
Si no lo digo#- Advertid 
Esto que se h'á dfe^hd ahQra; 
Pues bien, mañana a esta hora 
Es ya públko en Madrid. 
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ACTO SEGUNDO. 

Plaza con paso público á diversas calles-. 

ESCENA J. 

DON DIEGO, VORON. 

Mor. Esto ^Beatri:& me dijo 
Segiin contado te tengo 
Desde anocbe* Sí, SeSor¿ 
Rival querido teaemos 
Con cita al jandin* 

Dieg. La entiendo» 

Alguno creem qvtíe son 
Tales las penas que siento. 
Que la menor viene a ser 
En mi desdicha los zelos» 
No siento que a don Juan quiera 
I le admita, solo siento 
Que hiciera soberbiamente 
De mí tan loco desprecio. 
Si cuerdamente culpara 
Mi atrevido pensamiento, 
I con cortes bizarría 
Desdeñara mis deseos, 
Yo callara^ yo sufriera; 
Pero con tantos extremos 
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De honrosas estimaciones. 
De arrogantes devaneos, 
De soberbias altivezes, 
Ni sufrir ni callar puedo. 

Mor. ¿Pues qué piensas hacer? 

Dieg. , Pienso 

Darla quejas ofendido 
Sin respetar el secreto, 
I llegar a hablarla ahora 
Con mayor atrevimiento 
Donde quiera que la encuentre 
Con testigos o sin ellos; 
Que a muger de quien se sabe 
Alguna flaqueza, es cierto 
Que llega a hablar el galán 
Sin guardar aquel respeto 
Que antes tuvo, pmrque piensa. 
Teniendo su honor en menos, 
Que el favor que al otro hizo 
Se le debe de derecho. 

Mor. ¿I Beatriz? ¿No reparas 

Dieg. Por nada ya me detengo. 
Dirás que astrólogo soi 
I lo descubrí en el cielo. 

Mor. Frescos quedamos! 

jyieg* Repara 

Si sale a misf^, que quiero 
Irla siguiendo a la iglesia. 
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Allí a don Antonio veo. 
Mor. Por Dios lio le digas nada. 
Dieg, Corre a ponerte en acecho. 
Mor. Aquí volveré a buscarte. (Pónése en acecho 

en una esquina.) 

ESCENA II. 

DON DIEGO, PON ANTONÍO. 

jínL Besóos las maños don Diego. 

Dieg, Yo las vuestras. 

Ant, i Qué tenéis 

Que estáis tan triste i suspenso? ^ 
Dieg. No sé que tengo. 
jínt. Mal hice 

En preguntároslo, viendo 

Esta plazi^ i estas rejas. 

¿Hai algo, amigo, de nuevo? 
Dieg. Muchaá cosas. 
Ant . ¿ Pues qué son ? 

Dieg, Dejadme, porque no puedo 

Decirlas. 
Ant Pues a mil...' 

Dieg. A vos ' 

Las dijera, si el secreto 

No viniera encomendado. 
Jnt Muí seguro está en mi pecho. 
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I el no decmnelo ja 

Será ofensa, i vive el cíelo, 

De no kabiaros «n mi vida. 

Dieg. Pue$, don Antonio, es aquesto: 
Aquí para enlape los dos. 

Ant. Decid, que yo lo prometo. 

Oieg. Que aquel don Juan de Médrano 
No fué a Flandes, como dieron 
Muestras plnm&s i colores. 
Pues se ha quedado encubierto - 
£n casa de vuestro amigo 
Don Carlos. La causa desto 
Ha sido porque ha l<^rado 
Que con mui grande silencio ' 
Entre embozado en la casa 
De dolía María. Ño puedo 
Pasar de aquí. 

Ant. Yo sabré 

Si aqueso es verdad mui presto, 
Que don Carlos viene allí 
I él me lo dhá. 

Dieg. Yo espero 

A esta parte retirado. (Ri^íroie} 
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ESCENA III. 

I 

DON ChKUO»y DON AÍf^OiflO. 

> 

Af^. Don Carlos bjascándops veagp. 

Para un negocio importante. 
Cari. ¿Que mandaii? . . 

Ant, . • , ; Sabéis si es ciertp 

(I esto para entre los dos, ' 

Porque me importfi el saberlo) 

Que está don Juafi de Medrano 

En vuestra casa encubierto, 

I que con gran disimulo 

£n el nocturno silencio 

Habla con 4ona M^ria? . 
Cari, Miren por qué medio Llego (Aparte.) 

A saber quien estorbó 

Su partida! Aunque no tengo 

Licencia para decirlo, 

Con vos no se entiende eso| 

I aquí para entre los dos, 

Cuanto habéis pensado es cierto. 

I para mas disimulo 

De su amoroso misterio, 

A mí me dejó encargado 

Finjir que recibo pliegos 

Que escribe a doña Violante^ 

La otra prima, i entretengo 
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Así el amor que le tieoé 
Por si el otro sale huero. 
Por él debo despedirla, 
Diciendo que hace ya tíempo 
Que partió sin poder terla 
Porque daba priesa el tercio. 
I aquí mismo llevo ahora 
Una carta, que el correo 
I^ diré que me ha traído 
De Zaragoza en un vuelo. 

^nt. Idos con Dios. 

Cari. El os guarde. 

Cuidado con el secreto! 
Decir mi amor a Violante 
Puedo ahora sin rebelo. ( Vase.) 

ESCENA IV. 

DON DIEGO, DON ANTONIO, MORÓN. 

AnL Verdad es cuanto pensasteis ; 

En todo está bien impuesto. 
Mor. Ya salen ama i criada, 

I a misa van, según veo. 
Dteg. Dejadme pues, don Antonio ; 

Hablarla aquí mismo quiero, 

Por solo ver en qué para 

Su favor i mi desprecio. 
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Mor. i En eso te determioas ? 
Dieg. Sí : ven conmigo» 

Ant. Hasta kiego. (Fase,) 

Mor, Bien sé yo que ha- de nacer 
De este amor un lindo cuento. 

ESCENA V. 

DON DIEGO I MORÓN ( fiOr UH Mo ) I DONA 

MARÍA I BEATA12 ( coft mantos por otro ). 

Dieg. Ya que no por vuestro amante 

Mereceré por criado 

Aqueste lugar. 
Mar. ¡.Qué enfado! 

No he de pasar adelante 

Si no volvéis. 
Dieg. Mi porfía 

De amor nace> i del rigor • . . • 
Mar» Mirad que es necio él amor 

Que toca en descortesía. 

¿Cuando de aquesta amprosa 

Locura que estoi mirando 

Dejaréis el tema? 
Dieg. Cuando 

Dejéis vos de ser hermosa. ** 

Mar. Bien pudiera eot tal locura 

Quitaros, con escasmiento,. 
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Mi honor el atceTimieiito 

Qtie os ha dado mi hermosura. 
Mor, Este honor me ha de matar. 

¡Mas qné cosa tan cansada 

Es una muger honrada! 
Mar. De aquí no habéis de pas^r, 

Pues cuando el sol mismo fuera 

£1 que mirarme intentara^ 

Sola mi vista eclipsara 

Su luz, i no se atreviera 

A mirarme sin desden. 
Mor. El sol no, mas si la luna: 

xEntre las doce i la una. 
Mar. Cuanto mas un hombre a quien 

Solo mueve el ínteres. 
Dieg. Mucho mi paciencia temo 

Oyendo tan loco extremo. (Aparte.) 
Mar. No me hagáis ser descortes, 

Que pasará de desprecio 

El castigo. Beatriz, vamos. 
Dieg, Ya no importa que seamos 

Vos descortes i yo necio; 

Escuchad, si no queréis. 
Mar. Ya pasa de necedad^ 

I llega a ser libertad* 
Dieg. Es fuerza que me escuchéis. 

Que siendo pleito de amor, 

Es justo darme un oido 
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A mí, pues habeiü óido 
Despacio al competidor; 
t si en la justicia mia 
Bien informada no estáis, 
Será bien que nos oigáis, 
A él de noche a mí de día. 
No quiero yo que a ese fin 
Haja lienzo por señal, 
Beatriz que baje al portal, 
Reja que caiga al jardin. 
Puerta al parecer cerrada, 
Galán que esta ausente i viene. 

Mor. ¡Qué linda memoria tiene! 
No se le ha olvidado nada. 

Dieg» Pero quiero, pues se humana 
El honor que encarecéis 
Tanto, que me despreciéis 
Mas honrada i menos vana. 
No me ofenden, no por Dios, 
Los desprecios de honor llenos; 
Mas no le echara yo menos, 
A no encarecerlo vos. 
Vuestra es la falta, no 'mia, 
Si lo dicho se os acuerda. 
Pues si vos fuérades cuerda. 
Yo tan necio no seria. 
De vuestro desprecio fué' 
La culpa, no de mis zelos. 
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Mar. ¿Qué es esto que esQucho, . Cielos ? 
Mor, Señor, i qué has hecho ? 
^«^á^- • No sé. 

Mar. ¡ Ai de mí ! í Qué es lo que he oído ? 

I Ya qué tengo que esperar, 

Si esto he llegado a escuchar? 

Tú, Beatriz, me has vendido. 
Beat. ¿Yo, Señora? No hice tal. 

¡ Qué bien aquesto, temía ! ( Aparte ) 
Mar. Mal haya amen, quien se fia 

De criadas ! 
Mor. Pesia tal! 

Esto va corad ha de ir. 

¿ Qué la has dicho T 
Bteg. Despreciado, 

peloso i desesperado 

Ya no ía pude sufrir. 
Mor. La pobre Beatriz lo paga. 
Mar. Si sola tú lo has sabido, 

¿Quién decírselo ha podido? 
Mor. No sé por Dios cómo haga 

Para disculparla aquí. 
Dieg. Allá te avengas. Morón ; 

Sal de aquesta confusión 

Con alguna industria. 
Mor. ¿A mí 

Me falta hoLuna mentirá, 

No sobrándome c^á bosa' 

D 
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Todo el año: 
Heui. Rigorosa 

Está;;. 
Mor. Por tí, infame. ' 
Beai» Mira .... 

Mor, Vive Dios, qae por ahora 

Que DO hai otra, ha de servir 

La astrología. A decir 

La verdad y<ú. Mi Señora, 

No tiene Beatriz la colpa 

Desta zelosa pendencia, 

Porque, en Dios i en mi conciencia. 

Su ignorancia la disculpa. 

Sabe, pues, que mi Señor, 

Este que presente ves. 

Un grande astrólogo es: 

Puedo decir, el mejor 

Que se conoce en España. 
Dieg» El dirá mil disparates. 

Ah ! Morón. 
Mor. Aunque me mates. 

Desta ciencia tan extraña 

Tuvo en Italia maestro 

El tiempo que en ella estuvo^ 

Que en estas cosas no hubo 

Otro mas sutil i diestro. 

Tenia un diablillo amigo 

Que todo se lo contaba, 
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Porque con el^ diablo habkba 
Como pudiera contigo. 

Dieg. Mira, Morón, lo que dices. 

Mor. Siempre la verdad fe enfada, 
Mas no ha de quedar culpada 
La Beatriz de Beatrizes. 
Aqueste, en fin, le enseñó 
Los planetas i los sinos. 

Dieg. No digas mas desatinos. 

Mor, I a mí anoche me mostró 
Un hombre i me dijo : " ahora 
Va a hablar con doña María 
Este, que mi astrologia - 
Lo mas oculto no ignora •'' 
I yo en un espejo vi 
Un jardín adonde estaba, 
I allí una mliger hablaba 
Con él, aunque no la oí 
Lo que dijo. Esto es. verdad. 

Dieg. Pues ya que estol descubierto, 
Paraque sepáis lo cierto 
De aquesta ciencia, escuchad. 
En esta corte de España 
De nobles padres nací, 
I apenas del primer bozo 
£1 tierno labio cubrí. 
Cuando en. el armada vuelta 
Al Mediterráneo di, > 



i 



52 



lilegné .a, Ñapólas, ea doqde 

Por ventora co|iocí 

A Porta, 4e quí^a la fama 

Me dijo alabanzas miL 

A su aimstad ,i a su ci/^ticía 

Tan inclinado i^e vi. 

Que los d^, una ^p o|fo , 

No podíamos yiirir. . j ; ... 

Dos anos (stm él glasté» . . 

En estudiar, I adquirí 

La astfología'tan bkín, . 

Que pudiera :c»mpetir 

Con él mismO) a qnien mil veze» 

Envidia i espanto di. 

En este tiempo,, envid^iosos 

Que quisieron desluzlr 

Su opinión, le d^lunciaron, 

Diciendo del i de mí 

^sto de tos familiares. 

Yo que entonces advertí < 

El poco fruto i la mucha 

Sospecha que oonaagnic 

Pude, por no., verme bn.otra. 

Me fugué, i sien&preí éncfibií 

Lo que sal]j»;^pof esto 

Nunca has oído dedr ./ ; 

Que era p#i)^)ogé, ihutá mhora. 

Que, despreciadcudevtí,t. 
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Como pado el mas humilde t 

Hombre, el mas bajo, el mas vil, 
De tus desprecios la causa 
I de mi desdicha el fin, * 
Por no preguntarla a otfos 
lia quise saber de mi, 
I hallé el paño, hallé la reja, 
HaUé la puerta, el jardin 
Hallé. Pero ya no puedo 
Detenerme a referir • 
Agravios de enamorado: 
I pues que íio'de tí' • 
Este secreto,''aunqü'é' seas 
iVfuger, sabe desmentir . ' 
La opinión que las ac^iis^. 
De fáciles, pues aquí. 
Por verme ya descubierto, 
I disculpada a Beatriz, 
Ha sido fuerza contarte 
Cómo lo supe i lo ví. . 

Mor. Esta es la verdad. 

Beai. Señora, 

¿Jamas oísteis deeir 
Que era astrólogo don Diego ' 
Otras vezes? Pues yó sí. 

Mar. ¡Ai de mí! ¿Qué puedo hacer? 

Beat. Quéjate ahora 'de mí," 
I di que yo teiie vendido: 
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^i^g- t Qué te parece ? 

Mor. Que así 

Lo has fínjido, que yo rnísmc^ 
Casi, casi lo creí» ^ 

Mar, Señor Don Diego, do quiero 
Tener de vos qué temer 
Si el respeto considero 
Que a una principal muger 
Debe un noble caballero; 
I quien también conoció 
La fuerza de las estrellas, 
Bien verá en sus luzes bella» 
Que no puedo torzer yo 
Lo que dispusieron ellas» 
Solo un consuelo me dais, 
Que es ser tan noble i discreto^ 
Pues con esto aseguráis 
Mi honor i vuestro secreto ; 
I mirad qué me mandáis. 

Dieg» Quien no puede suplicar 
¿ Como ha de poder mandar ? 
El Cielo os guarde. 

Mar, I a vos 

Dé vida. 
Mor» Cuerpo de Dios í 

Aqueste es modo de hablar. 

Beaí. Si él no te dijera aquí 

T^ verdad tan claramente .... 
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Mar. Nuuca de tí lo creí. 
Beat. Estaba al fin i nocen te^ 
Volvió la verdad por mí. 



ESCENA VII. 



LOS MISMOS I LEONARDO. 



León. Hablando en la calle está 
Con un hombre. ¿ Quién será 
Que en público la detiene ? 

Mar. Mi padre, Don Diego, viene. 

Dieg. ¿Irérae? 

Mar. .No importa ya, 

Pues nos ha visto. 

León. Yo llego 

Dudoso. ¿Qué haces aquí? 

Mar^ Nunca la verdad te niego. 
Porque te rías de mí, 
Hablaba al Señor Don Diego, 
Que un recado me traia 
De una amiga, porque estando 
En su casa el otro día 
De varias cosas tratando, 
Me dijo quQ conocía 
Un grande astrólogo, a quien 
Pregunto su nacitníento ; 
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I aunque creerlos no es bien. 

Quise de mí casamiento 

Ver el efecto también ; 

Que el Señor Don Diego es 

£1 astrólogo mejor , 

Que se conoce. 
Dieg, Tus pies 

Beso por tanto favor, 

Que no es justo qu^ me des . 

Tal nombre. 
León, Muchos ha habida 

Que en estudio tan dudoso 

Aqueste nombre han tenido; 

Mas es tan dificultoso, . . 

Que pocos le han merecido. 

Ninguno al fin ha llegado 

A estudios tan peligrosos.. 

Vos tenedme por criado, 

Que a los hombres ingeniosos 

Les 8oi mui aficionado. 

También yo en mi mozedad, 
' Si he he deciros verdad, 

Alguna cosa estudié, 

I con deseos pequé 

En esta curiosidad. 

Don Gines de Rocamora 

Me enseñó tiempos atrás. 
Mor. por Dios que el viejo no ignora^ 
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I 
I no nos faltaba mas 

Que te examinase ' ahora. 
Dieg. Si él me pregunta, atropella ; 

Mi intención, povque no sé 

Nombre de signo ni estrella, 

I mil locuras diré. 
León, Ved ahí mi ¿asa, i en ella 

Os suplico me veáis. 
Dieg. Mirad vos qué me maridáis. 

Ya que vecinos estamos; 
León, Suplicóos que nos veamos, 

Pues quiero que me digáis 

Algo de la suerte mia, 

I que. tratemos los dos 

jjíi poco dé astrologíai' 
Dteg. Yo vendré a veros. A Dios. 
León, £1 os guarde.. Ven, María. ( Fume) 

ESCENA Viri. 
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DON DIEGO, MORÓN. 

Dteg. ¿Fuéronse? Dame tus brazos, 

Que tú en aquesta ocasión 

Has discurrido, Morón, 

Un buen medio.... 
Mor. Los abrazos 

Estimo; pero qulsierai^ 
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Agradeciendo el favor, 

Que me endonaras, Señor, 

Algo que abrazo no fuera» 
Dieg, Toma esta sortija^ tal, 

Que hace de la luz desden, 

Porque finjiste tan bien. 
Mor. ' No lo ayudaste tú mal. 

ESCENA IX. 

LOS MISMOS I DON ANTONIO. 

Dieg. Antes que me preguntéis 

Qué ha habido, os he de contar 

( Pues sé que os habéis de holgar ) 

£1 suceso que sabréis^ 

Hablando a Doña María, 

Soberbia me respondió 

Como siempre ; pero yo 

Con la zelosa porfía 

Que hizo en mí tan bajo efeto, 

No pudiéndolo sufrir. 

Me determiné a decir 

De su amor todo el secreto. 

I por que ella no supiese 

Quien me lo ha contado a mí, 

Le dije a Morón qué allí 

Una mentira ñnjiese. 
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£1 dijo que ye sabía, 
Siendo en esto sin segunda. 
Cuanto pasaba en el mundo, 
I que por la astrología 
Pude llegar a saber 
El secreto que la admira. 
Mala o buena la mentira . 
Ella la llegó a creer, 
Porque yo le di color 
Notaiifo a su finjimlento. 

^ni. Por Dios extremado cuento. 

Dieg. Pttes me falta lo mejor. 

Llegó luego el padre, a quien,' 
Por disculparse, contó 
Cómo era astrólogo yo. 

^nt. ¿Creyólo el viejo? 

Dieg. También. 

El queda mas engañado, 
Pues me dijo que le viera 
Mas despacio, porque era 
A hombres de ingenio inclinado. 
Lo que falta ahora es, 
Que en toda conversación 
Se dilate esta opinión ; 
Porque, si acaso después 
De alguna persona sabe 
Que he merecido alcanzar 
Este nombre, será echar 
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A la mentira otra llavie. 

Publicadlp VOB, i así. 

Sin temer el desengaño. 

Tendrá mas fuerza el engaño. 
Jnt, Eso dejádmelo a mt 

I a Morón, que, viré Dios, 

Que para hacerlo creer 

Al mundo, no es menester 

Mas que contarío los dos. 
Mor. Sí: que en' barrios divididos, 

Como los demüíidftderos^ 

Seremos dos- pregoneros ^ - '' r 

I yo iré dando alartdioi^ ' < 

Como un médico que iba - • 

Diciendo por el lagar ; 

^^ I Hai enfermos que curar ? " 

Así pues con voz altiva 

Diré : ^'¡ No hai algo perdido? 

Que para hacer parecer 

Cuanto se puede perder. 

Un astrólogo ha venido»" 
Dieg, Bien : mas luego ^qué he de hacer 

Si todos a mí se jvntao 

I mil cosas me preguntan ^ 
Mor, Lo que todos : Tespomder 

Una vez sí ¡ otra no ; 
^ Sea de gusto « die poiia. 

Dios te la depare l>«»naj 
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I adivíaa quien te dio. v 
Ant. ^^£1 mentir de las estrellas 

Es mqi seguro mentir, 

Porque ninguno ha de ir 

A preguntárselo a ellas, " 

Dice un poeta. 
JDieg. Advertid 

Que os espero. 
Ánt Yo seré 

Vuestra fama. 
Mor. ,. IjodBfé^ , ., 

Cuenta hoi a medio Madrid.^ iVame) 

ESCENA X. 

PON AMTONIO, SON CARLOS. 

CarL La carta entregué a Violante 

I raui triste se quedó; 

¡ Que no he ^e atreverme jo 

A declararme su amante! ' 
Jnt Don Carlos es con quien hol, 

Principia la ipdustria mi;u 
CarL ¡Qué absorta fisonomía,! ^ 

¿Qué tenéis? Confugo estc^ 
Ant. Jesús! Jes^l No c^px^ra 

Que im hoip^re^ PH4^^^ haber 

Que' tal llfgafi ¿^ «fiber». 
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Cari. Tente, Don Antonio^ espera. 
¿ Cae tienes ? 

jínt. No sé por Dios; 

Vengo absorto i admirado 
De ven... \ 

Car. Di : ¿ qué te ba pasado ? 

Ant. ¿ Estamos solos los dos ? 

Car. Sí. 

JlnL Pues babeis de saber 

Que en Don Diego^ aquel amigo 

Que habéis visto andar conmigo^ 

Acabo ahora de ver 

£1 prodigio mas estraño 

Que se puede (no hai que hablar) 

En el mundo imaginar. 

Car. Ya deseo el desengaño. 

Jlnt. Este hombre que aquí ves 
Tan humilde, tan modesto, 
Tan reportado i compuesto, 
El hombre mas docto es, 
Que tiene la astrología. 
En este punto le tí ; 
Aunque él tiene para mí 
Gran ramo de hechizería. 
Conmigo se declaró 
Esta tarde, i me ha contado 
Cosas que a mi me han pasado 
Conmigo, i que Dios i yo - 



63 



Las sab<^mos solamente. 
No sé cómo pudo ser 
Que él lo llegase a saber. 
En dos rasgos de repente 
Hizo la figura allí, 
Teniéndome a mí delante ; 
Cómo! En menos d^ un instante. 

Cari, i Don Diego de Luna ? 

^nU Sí. 

Cari. En mi vida le he hablado 
Si no es una vez o dos, 
I en estas solas, por Dios, 
No sé bien que aire me ha dado, 
Qtte aunque no de astrología, 
Que esto era mucho saber. 
En él he echado de ver 
Que era hombre que sabia. 

Ant, I esto es lo menos que él hace, 
Porque, si verdad te trato,, 
H& visto hablar un retrato, 
I de aquesto, Carlos, nace 
Tanta confusión. * 

CarU ¡Qué escucho! 

¿ Aqueso es cierto ? . 

Ant, *■ I tan cierto, 

Que fuera lo mismo .un muerto. 

Cari. Holgaréme en verle mucho. 

Ant. Tu le hablarás, i verás 
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Que es verdad^ lo que te digo^ 
C(tírL Don Axitonio^ hazme su amigo. 
Ant. Sí, i en él conocerás , . 

Un muí cortes caballero; 

Pero callar te conviene 

Por el peligro que tiene 

Aquesto de lo hechicero. 
CarL De todo quedo advertida 

Porque en ipas tu amistad precio. 
Ani, Pues a DÍ03. , Este.es .el necio.. (-^P*) 

Primero que me ha creido. (Vase) 

. ESCENA XI. . , 

CAULOS SOLO. 

\ Que cosas Madrid encierra ! 
¡Qué los mismos que tratamos 
Aquí no los conozcamos ! 
¡Cuanto la ignorancia jerra! 
Quien si fe ve tan^ compuesto 
Con su capa i con sú espada. 
Dirá £[u,e no sab^i, nádá, 
I es un rayo deSphes de esto. 
Mas Violante hádá '^áquf lleca 
Por hablarme presurpsa. 



Ella es' andante i 'zélosa, ' 
I en la ausencia fiQ sosiega.. 
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ESCENA xrr. 

CARLOS, VIOLANTE, QUITÍiHIA. 

CarL i Qué solicita tu afán 

Que en su semcto prevenga ? ' 

f^ioL Que .hagas de modo que tenga 
Dinero en Flandes Don Juan, 
Como si tú se lo enviases. 
Viéndote pasear aquí, 
A suplicarte salí 
Qae hoí este encargo evacuases, 
Poniéndolo a cuenta mia. - 

iJarL Gustoso lo haré. Muí vivo 
Está tu amor. 

yioL No recibo, 

Carlos, mayor alegría^ 
Que cuando su nombre mentó. - 
Por ver a Don Juitn, no hubiera 
Cosa que yo no emprendiera. 

Cari. No es dificultoso intento. 

FioL ¿ Cómo ? . 

Cari. Algún hombre podría 
Enseñarte a Don Juan hoi 
De la suerte que yo estor. . 

Vial. ¡Cuáoto lor agradecería! 
De estas dudas, sácame. 
I Es verdad lo que me dice, 
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Carlos, tu vov r 
Car^ ¡Que mal hice! (^p.) 

Pero jQ lo enmendaré; 
Válgame la ciencia aq«í 
Del otro que me contó 
Don Antonia; Sí, pues yo . 
Hoi a no hombre conocí 
Qae en tu .4^Asa te hará ver, 
Amiqne Don Jaan e$té auaente ; 
Al mismo Don Juan presente, 
Viol, i Eso cómo puede ser ? 
Cari. Por q¿a» es de ciencia un abtimou 
Yo sé que le enseñará 
De la suerte que alli está» 
VieL ¿Al mismo Don Juan? 
Cmri' Al mismo 

Np es posible que lo «en, 
,Qoe el que de ^it» suerte ve» 
Cuerpo fiuM^icQ ei 
Que se rfitrttt W Mea; 
]Vf 98 verásle d« la suerte 
Que está, si le quieres ver. 
VioL Del modo que pueda ser, 
Don Juan, aaé holgaré de verte. 
¿I quién esiT henhre «s? 
CarL Ya con la verdad espero (Jpmrh) 
Engañarla. Un caballeí^ 
Que ^0 hace por interés 
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Aquesto, sino por guste. 
Lindamente lo he enmendado. (Jp.) 
Vive en la calle del Prado; 
Mas es penisaraiento injusto * 

El Terie así, porque asombra, 
Aunque tan fácil parece, 
Pensar que después te ofrece 
Una fantasma, una sombra. 
f^iol. Animo tendré, si llego 
A examinar en su ausencia 
Tan peligrosa experiencia. 
4 Cómo se llama? 

^^^' Don Diego 

De Luna. 

^«^^« ¿Eso puede ser? 

Cari. Cotí Dios os podéis quedar 

Que JO os quiero dar lugar 

Que os vayáis a disponer, 
^íp/. Lo haré sin tardanz alguna. 
Qu^ ¿Según dices lo has de hacer f 
9^iol. Sin falta tengo de ver 

Hoi a don Diego d Luna* 
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ACTO IIL 

Saia de casa de don Diegos. 

ESCENA 1. 



DON ANTONIO, DO-N DIEGO. 



jint. Astrólogo excelente 

Sois divulgado ya de gente en gente. 

En Madrid no he hallado 

Hombre alguno a quien no le haya contada 

Mil cosas, sea justo o sea injusto. 

Por Dios, don Diego, que el mentir es gusto 

Al punto que de vos me a parté^ luego 

Fui a la casa del juego^ 

Díjelo a dos mirones, 

Que es lo mismo llamaros a pregones. 

Salí de allí i éntreme en los corrales 

De las comedías, donde 

La mas oculta cosa no se esconde. 

Pasé adelante a aquellas cuatro esquinas 

De la calle del Lobo i la del Prado, 

A quien pbr nombre ha dado 

Una discreta dama : mentidero 

De varones ilustres. Lo primero 

Fui a hablar de vos, i había 

Allí quien por astrólogo os tenia; 
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1 como 81 no fuera 

Yo quien mejor que todos lo supíersa 

(¿A' quién' esto no admira }X 

Por verdad me contaron mt ' mentira. 

Mas lo mejor de todo no fué esto^ 

Sino que entré en los trucos donde estaba 

Un hombre que contaba 

Cosas que os habia visto 

Hacer. No sé por Dios cómo resisto 

La risa; no pudiendo 

Sufrirlo, empezé a hablar contradiciendo, 

D« tantos disparates enfadado. 

Levantóse enojado, 

Diciéndome : si vm. no le cimooe, 

Yo sí raui bien, i sé lo que aquí digo 
^ De buen orijinal, por que es mi aniigo. 

Tanto una novedad Madrid esfuerza, 

Que mi mentira la creí por fuerza, 
Dieg. Bien lo habéis ponderado. 

ESCENA IL 

LOS MISMOS, MOROÍf VIOLANTE I 4ÍUJ|TERIA 

Mor, Una Señora 

De angosto talle i de cadera ancha, 
Con mas carias que carro de la Mancha, 
A quien el manto solo deja fuera 
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Un ojo que le sirve de lumbrera^ 

Dice que hablarte quiere. 
Dieg, i Moger ? i Quiéa puede ser ? 
Ant. Sea qnien fuere. 

Di que entre. 
Mor. Ta está dentfO de la sala. 
Dieg. Por Dios qoe la fachada no es muí mal»» 
VioL ¿Qoién es de ustedes el Señor don Diego- ^ 
Dieg. To loi^. Señora^ que a ofrecerme llego 

A esos pies, si merecen obligaros 

Mis deseos. 
VioL A solas qaiero hallaros. 

Ant* Pues yo despejaré. Desde aquí qiHero 

Saber qué encanto es este. (Reiírate} 

ESCENA (II. 

I^S MISMOS MENOS QOIf ANTONIO.. 

Dieg. Lo primero 

Sentaios ha de ser I descubriros. 
FioL Por cansada me siento^ i por serviros 

Me descubro. 
Dieg. No sé quien levantarme 

Pudo a tanto favor. 
VioL Con escucharme 

Sabréis mi pensamiento. 
Dieg. Ya os escucho^ decid. 
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yiol^ Bstádine ataito. 

Amorosos extremos 
No será bien qUe cáttsen 
Vanas admirationeti 
A hombre que tlitito sabe. 
Así ^pueS) cottinda 
Que puedo declamarme 
Como muger a mtk noble, 
I a un cuerdo como amante, 
Me atreveré a deciros 
La causa de mis males. 
Yo akno a nú caballero ; 
Callo sus cualidades 
Que no importa deciros, 
Mas de que supe amarle. 
Al fin de muchos dias 
Me dejó, í se ñié a Flandes, 
Que son de un aitiof firme 
Los desengaños taléis. 
Aquesta carta suya 
Acaba de llegarme, 
Mensajero i testigo 
De mis justos pesares. 
De aquí nadó el deseo 
De verle ; no os espanten. 
Pues sois cuerdo i discreto, 
Los extremos que hace 
De la ausencia obligada 
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Una muger amante. 
Supe que sois tan sabio, 
Que con ingenio i arte, 
£1 mostrarle a mis ojos 
Es para tos muí fáciL > 
Así pues, si os obligan 
Los suspiros que parten 
De mi aflijido pecho, 
La gracia dipensadme 
Que en Madrid a mi atisente 
Ver yo pueda esta tarde. 

Dug, i Quién en el mundo ha visto 
Suceso semejante, ? (Jparie,) 
No sé qué hacer. Señora, 
No es razón que ós engañe 
Quien serviros desea, .. 
I aqueso no están fácil 
Como a vos os parece, 
Ni astrólogos lo hacen ; 
Porque representaros 
A la vista la i majen 
De un hombre que está ausente 
Es magia, i castigarle 
Podrán a quien lo hiciere. 
Si alguno hai que lo alcanze, 
Porque esa es una ciencia 
Que )'a no sabe nadie. 

VioL No llegara jo a hablaros. 
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Señor, sin informarme 
De que sabéis hacer 
Cosas mas admirables. 
Si teméis el secreto, 
Muí bien sabré guardarle, 
Aunque muger. 

Dieg. Señora, 

Por Dios, que el escusarm^ 
No es sino no saberle. 

VioL Otras dificultades 
Mayores habéis hecho, 
Que acaba de contarme 
' Un hombjre que os ha líisto 
Obrar prodigios grandes. 

Dieg. Pues, señora, la causa 
De no determinarme 
Ha sido porque vive 
Esa persona en Flándes^ 
I si hai mar de por medio, 
No es posible alcanzarle 
Los conjuros, porque ellos 
No penetran los mares. 
Si por acá estuviera, 
Aun pudiera enseñarle ; 
Pero en Flándes no puedo. 
Con esto perdonadme. 

VioL Si advertís las razones 
Que tengo dichas antes, 



74 



Fueron que a Fl&Ddes Iba, 

Mas no que estaba «n FláudéS. 

Por Francia también puede 

£i conjuro llegarle 

Sin dar en la agua; pero 

No es la distancia grande. 

£i está en Zaragoza; 

No hai cómo disculparse 

Ahora. 
Dieg. Por San Pedro 

Que es apretado Íatic«. 
VioL Si saber para esto 

El nombre es importante, 

Es don Juan de Medrano. 
Dieg. Aun por aquí enmendarse 

Mi confusión pudiera. {Aparte) 

No paséis adelante, 

Que mui bien lo sé todo, 

I es yano ya negarme^ 

Si es el que 70 imagino, 

Un mes cumplido no hace 

Que está ausente. 
Viol. Ese mismo. 

Dieg, Como juréis guardarme 

El secreto, me atrevo 

Esta tarde a llevarle 

A vuestra casa. 
VioU Firme 
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Os juro de gaardarle. 
De don Leonardo Ayala 
La casa es^ i la calle • • • . 
Dieg» La sé. Morón. (Llama) 

ESCENA IV. 

LOS MkSKOS, MOROlf. 

Mor» ¿Qué es esto? 

Dieg, Un lindo cnento. Traeme 

Tinta i papel. ¿Tendrás 

Animo para hablarle? 
Vial, Animo tengo. 
Mor. Aquí 

Está el recado (Lo encuentra a mano) 
Dieg. Dame 

Esa cartera i vete. {VaseMoronJ 

ESCENA V. 

LOS MISMOS, MENOS MORON. 

Dieg. Ahora es importante 

Que escribáis. 
Vtol. Dictad vos. (Pbneie á escribir) 

Dieg. Don Juan, ya sé.... 
VioL Adelante. (E$eH^) 
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Dieg. Adonde estáis. Venid 
A verme en esta tarde, 

iré donde estáis vos 
A descubrir maldades. 

FioL Ya está puesto. 
Dieg. Firmad 

Vuestro nombre. 
FioL Violante. 

Dieg, Con esto podéis iros, 

1 jesta tarde esperadle 
Que JO sé que irá a veros. 

FioL Don Diego, el Cielo os guarde. 
¡Que hoi, don Juan, he de verte! 
¿'Hai dicha semejante? (Vase)^ 

ESCENA VI. 

DON DIEGO, XM)N ANTOITIO, MORÓN. 

Dieg ¿ Habeisla escuchado ? 
Jnt. Sí. 

Dieg* ¿I habéis visto otro suceso 

Mas gracioso ? 
Ant, Yo os confieso . 

Que ya perdido me vi 
. De risa, cuando os cojió 

En lo del mar. 
Dieg. ¡ Qué se^ra 



/ 



77 



Vino de mil 
Mor, La ventura 

Toda estuvo en que nonA>ró 

A don Juan. ¿ I qué has de liacer? 
Dieg. Por la reja de la calle 

Este papel has de echalle ; 

Porque, si él le llega á ver, 

Viendo público el secreto, 

Por fuerza a su casa irá 

Esta tarde, i surtirá 

Nuestra burla lindo efeto. 
Mor. ¡ Piensas que comedia es 

Que en ella de cualquier modo 
' Que se piense sale todo? 
Dieg. I tú ¿qué imposible ves 

En que se cumpla mi encanto? 

Sobre todo procuremos 

Que al escondido enredemos. 

Con las dos primas en tanto. 
jítii. Ya empezaron a venir 

Las consultas; preparado 

Podéis estar de contado, 

Todos os han de aburrir. 

Cuando a Carlos sutilmente 

Conté vuestra astrología, 

Le dije que le traería 

A ver una c^pna ausente 

A vuestra casa, i de suerte 



78 



Deséa^ don Diego, veros, 

Qae él muere por conoceros, 

I yo padeECo la muerte. 
Dieg* Mirad si uno solo arf 

Os cansa, lo que será 

Sufrir a muchos. 
jínt. Ya está (Mira a la ventana) 

Subiendo por la escalera. 

Métome en mi madriguera 

Veré cnal con él os va. ( Sale con Morón, ) 

ESCENA VII. 

DON DIEGO, DON CARtOS. 

Cari. Señor dcm Diego, jo soi 

Un roui grande aficionado 

Vuestro, i quien mas ha estimado 

Serviros. 
Dieg. Muí cierto estoi 

Que os tengo esa obligación. 
Carh Aunque pudiera valerme 

De am'gos, quiero atreverme, 

Fiado solo en rason. 

Un dia a la dama vi 

De un amigo; yo bice mal 

De rendirme, aunque leal 

Mi misma pasión venzí. 
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I^os ojos fueron despojo». 

Del alma sio gusto mió, 

Porque es un cierto albedrío 

De por sí este de los ojos. 

No fué amistad yerdadera 

La suya; i jo^ por tener 

Venganza, quisiera hacer 

Que le oWide i que me quiera. 

Aquesto vengo a pediros 

I esto habéis de hacer aquí. 

Tendréis un esclavo en mí 

Eterno. 
Dieg. Yo he de serviros, 

I haré de suerte que os quiera 

Esa dama. Proaeguid 

Vuestros amores; aervid^ 

Que aunque altiva» ingrata i fiera 

Esté los primeros dias, 

A mui pocos os prometo. 

Qué yendo haciendo su efeto» 

Le tengáis eon las plMrfías. 
CarL To esperaié hasta venaer 

Mi nueva enprew de amor, ( Vme,) 
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ESCENA Vllí. 



D. DIEGO, I). ANTONIO. 



Dieg. ¿ Hai ignorancia mayor ? 
¡Que esto se llegue a creer 
Sin mirar que es ánjimiento! 
Ant. Pues, en fin ¿qué respondiste 

A don Cairos ? 
Dieg. i No lo oíste ? 

Si insiste mas, yo rebiento . 
^ Sin poder ir adelante. 

Díjele que su porfía' * 
Siguiese: qué yo leharia 
Después venturoso amante. . 
Ani. I ¿cómo saldréis de aquí? 
Dieg» Porfiando alcanzará 
£1 favor, i me dará 
Todas las gracias a mí.. 
Pero bendito sea Dios 
Que libre un rato me veo 
De necios; aun no lo creo. 
Ant. i Ya os cansaron «oíos úos ? 
Dieg. Huir quiero de mí mismo. 
Que no sé en qué confusión 
Me habéis puesto, don Antonio. 
Ant En la que dijisteis vos. 
¡ Vos mismo no me dijisteis 
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Que extendiese aquella voz? 
Dieg. Sí; mas no que publicarais 

Que era VkBgo encantador, 

Sino astrólogo no mas. 
Ant. La fama crece veloz. 

Mas sepamos de qué os pesa. 
Di^g, Que no habrá hombre a quien dio 

Duda cualquiera suceso 

Que, por ruego o por favor, 

No me venga a preguntar 

£1 fin de su pretensión. 
Ani, 1 1 aqueso os enfada tanto ? 
Dieg. Gomo sin certeza doi 

La respuesta, temo luego 

Que en sucediendo un error. 

Han de quejarse dé mí. 
Ant. ¿Pues qué astrólogo acertó 

Cosa que dijo? Pensad 

Que el mejor del mundo sois, 

Que vos os saldréis con ello. 

¿Pudo haber cuento mejor 

Que aquel de doña Violante? 

Mirad cómo sucedió, 
. I veréis como os holgáis. 
Dieg. No puedo alegrarme jo 

Cuando a un punto me atormentan 

Desden, zelos i rencor. 

I si en algo esta molestia 

£ 
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Encuentra compensación. 
Es esperar que pueda 
Con las trazas que me do¡ 
Burlar a doña María 
I de don Juan el amor. 

ESCENA IX. ■ . - . 

L06 MISMOS. MORÓN. 

Mor, El billete por la reja \ ' r 

Como en un buzón entró f « i. 

Solo falta que don Juan : 

Obre según tu intención. 

Ahora paso a otra cosa. 

Quiero ser introductor 

De un mui honrado escud^r^ • 

Que de mí no se fió . 

Pnia pasarte utie reéado ( 

Que don J^eonardo lé'dió 

Para tí; mas yo 'he sabido é 

Que viene con > atonclon 

A pedirte de su parte < > • 

Que vayas n cenar hoí 

Con élj a recibir" muestras v^ 

D^ la cordial afición > 
'Con (¡ue te mira. 
Ant, • . ; I te quejas i 
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De ser adivinador? 

Mira cómo la fortuna 

Te ofrece buena ocasión 

De luzir tu habilidad 

Contra tu competidor. 
Dieg, ¿1 si el viejo me apretase 

I no respondiese yo? 
Ant. Responder tuerto o derecho. 

Hablar mucho i sin temor. 
Mor, No te apures, que a ayudarte 

Yo también resuelto estoí. 

Para eso de Beatriz 

Antes s^bré el cronicón 

De la familia, i de cuanto 

En la casa sucedió. 
Dieg. Siendo así, acepto el convite. 
Mor. Ya llega aquí el Rodrigón'. 

ESCENA IX. 

LOS MISMOS I OTANEZ-. 

0¿. Ei es, yo llego. Seuor 

Don Diego, por quien se dijo 
Lo de / oh qué linda don Diego h 
Fnes sois el don Diego lindo.. . 

J)i€g. Ya os conozco, buen Otañez, 
I sé a lo q^ue habíais veulcto.. 
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A don LeoBardo decid 

Que soi su servidor fíno^ 

I que a todos sus favores 

Como debo agradecido. 

Los recibiré esta noche 

Aceptando su convivio. 
Oí. Por Dios que lo adivinó! 

Voi a hablarle de lo mío. ( Aparte ) 

Señor don Diego, excelente 

Astrólogo esclarecido, 

A suplicaros por mí 

Con esta ocasión me animo. 
Mín\ ¿Si de la punta de amores 

Está el vejete ferido? 
Dieg. Hablad. 
Ot Señor, 70 ha que sirvo 

Mucho tiempo mui reglado, 

Con cuja cuenta he podido 

Para pasar mi vejez 

Juntar algún dinerillo. 

Quisiera irme a la Montaña; 

I por temer los peligros 

Que a un hombre, i mas con dinero. 

Suceden en los caminos . . . 
I por ahorrarme la costa, 

Humildemente os suplico 
Que me enviéis a mi tierra ^ 
Por encaflto ; que he oído 
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Que llegaré, si queréis^ 

En un instante níul chko. 
Dieg. Esto solo me faltaba. 
Mor. Este encanto o este hechilo 

A raí me toca, Señor; 

I asi por merced te pido 

Le remitas a mi brazo. 
Dieg. Id al punto a preveniros, 

Que esta noc;h€ habéis de ir. 

Morón estará advertido 

De lo que ha de hacer. , 

Ot Sefior, 

Deste Morón no me fío. 
Dieg. ¿Pues atreVeráse a hacer 

Mas de lo que yo le digo? 

En él mi poder delego. 
OL Siendo A$i, ya no replicd. 
Mor. Mucho me pesa por vos 

Hacer nada; mas ya he visto 

Que he de obedecer pbr fuerza 

A mi amó. 
Ot. Pues yo digo 

4 Que no lo habéis de perder. 
Mor. Ea! Seamos amigos. (Le da la maño) 

íiO que habéis de háceir áhói'a 

Es poneros de camino, 

Botas i espuelas; si acaso 

Tenéis algún papahígo, 
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Llevadle^ que es menester 

Caminar arropadito, 

Porque en las sierras de Aspa 

Hace temerario frío. 

Aunque vos en esta vida 

Mas vezes habéis tenido 

Aspa i fuego, que aspa i nieve. 
Ot. Mirad que no soi judío. 
Mor. En ñn, si aquesto ha de ser^. 

Del modo que tengo dicho 

Habéis de «star a la puerta 

De vuestro jardín en hilo 

De ser noche, 
OU Pues ya voi 

A prevenirme. ( Vase, ) 
Mor, Por Cristo, 

Que esta vez, viejo avariento, 

En la trampa . habrás caido. ( Yéndose, ) 

ESCENA XL 

DON DIEGO, DON ANTONIO. 

jínL Bien la ñesta se va. armando. 

Aun el criado adquirió 

La astrológica pericia. 
Dieg. Pero siempre mi temor 

Está en lo que ha de parar 
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Tanto enredo i confusión, 
k Puesto en ello^ ya es preciso 
Seguir lo que se empezó, 
Aunque al oir que ine buscan , 
Casi me toma un teipblor. 

« 

ESCENA XII. 

I.OS MISMOS I MOBOM. 

/ 

Mor, Señor, una. tapujada 

Hablaros quiere. * 

Ani, Por Dios, 

Que si viene a consultaros. 
Llega a muí bu^na ocasión; 
Id| Astrólogo, que ya entra. (Vaae) 

Dieg. Dejad las burlas. 

ESCENA XIII. 

DON DIEGO, I VIOLANTE CON QUITEHIA. 

4 

VioL . Yo soi 

La que os busca, i la que viene 
Solo a quejarse de vos. 

Dieg, ¿Vos tenéis queja de^mt? 

Fiol. Si don Juan no se ausentó, . 
SI estaba en Madrid don Jujan, 
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Decidme ¿por qué rtuoD 
Vos no me áenengañastetii 

Dieg, i Dije lo contrario yo? 
Creísteis qae a Tuestni easa 
Iria como en visión, 
I habéis de verlo en persona; 
Para esto fiferza mayor 
Del encanto es necesaria; 
Si en sombra se os presentó*. . 

yhi Ni en sombra ni en cnerpo vino. 

Dieg» No es pasado el día dé* faoí. 

i^iol. Perdonad, Señor don Diego, 
Mi impaciencia. Esa es razón 
A que no encuentro respuesta: 
1 ahora, puesto ^ue estdi 
De vos contenta, os suplicó 
Deis remedio a mi dólór. 
Don Juan está enamorado 
De una dama, que ocasión 
Fué de vivir en Madrid; 
Don CaHo4 me lo cont6. 
Aun me ha dicho que en secreto 
Casados están los dos. 
I queriendo remediar 
La desgracia de mi amor, 
El mismo don Carlos íino 
El suyo me declaró, 
Prometienao ser mi esposó. 
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Esto Irrita mi pasión ; 

Que aunque don Carlos és hombre 

De grandes prendas, mayor 

Es la íuprza de mis zelos, 

I a don Juan tengo afición. 
Dieg. ¿Esta muger qué pretende? 
VioL Pues vuestro estudio alcanzó 

Tal fuerza, que se aborrezcan' 

Puede hacer. 
Dieg. Pluguiera a Dios, (jfyarie.) 

VioL Haced que mas no se quieran, 

Que se olviden, i eí rigor 

De los zelos los abrase; 

Muerati, pues muriendo estoi. 
Dieg. Bueno es poner en mi mano 

Ijo que mas deseo yo. (Aptírte,) 

Escucha, Violante. Nunca ^ 

Tuvo don Jiían otro amor 

Que el tuyo ; i aunque doíi Carlos 

0tra cosa te contó, 

Hízolo por consolarte 

En tu desefBperacfon. 

Lo cierto es que tus sospechas 

Mintieron, tu amor mintió. 

De estar don Juan en Madrid 

Has sido tú la ocasión, 

Por zelos que de ti tuVo 

Para Flandes se ausentó. 
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Mintió también el amigo ; 
Concierto fué de los dos 
Por probar, si era» constante 
En los combiite^s de amor. 
Vete, i vive satisfecha ^ . .i 

De qae te adora, que yo 
Te aseguro que has de verle. 
Rendido a tus plantas hoi. . 
FioL Ya me retiro. ¡ Felize 

Quien taiita ventura vio! (Vánse.) 

ESCENA .XIV. 

DON DIEGO, DON ANTpNIO. 

« 

Ant, > i Cómo os habéis evadido 

De su pregunta molesta? . 
Dieg. Con equívoca respuesta 

Oráculo suyo he sido. 

Díjela que la quería 

Don Juan, i la despreciaba, 

I que por ver si la amaba, , 

Aquella experiencia hacia. 

Con esto^ si la desprecia, 

Ha de pensar que la quiere; f 

I si algún favor la hiciere. 

Mas engañada i mas necia 

Ha de pensar que es amor, 
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I con esto no vendrá 

A daitne la muerte, 
AnL . Ya 

Logras otre bien mayof, 

Pues en cualquier resultado 

De su amorosa porfía,. 

Fuerza es que doña María 

Zelos tenga de su amado. 
Dieg, Dar tiempo ai tiempo es prudente. 

To no puedo mas. conmigo. 

Salgamos de casa, amigo. 

Antes que venga mas gente. 
Ant, Ya es justo c¡\kñ descanséis 

De la primera faena, 

Para que con faz serena 

Lo que íalta rematéis. 
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ACTO CUARTO. 

Piesa de recibimienfo en caía de don Leonardo, 
como en el aeto pHmeM. 

ESCENA I. 

DON JUAír, DON OARLOSé 

Cari. Don Jaao^ estoi adnrírftdo 
^ De veros fuera de casa^ 

Sin decirme lo que pasa 

I a salir os ha obligado. 

Mi deseo de serviros 

Es causa de que os siguiera 

I hasta aquí tVas vos viniera*' 
Juan, Desde luego podéis iros. 
CarL ¡Qué serio rae ha respondido! (Aparte.) 
Juan. Habré de disimular. (Jparte.) 

La causa de quebrantar 

La prisión en que he vivido, 

Sabed que es doña Violante; 

Me es forzoso hablar con ella. 
Cari, i Tenéis de zelos querella ? 

Pleito ordinario de amante. 

Díle la carta, i mostró 

Al tomarla un sentimiento 

De tristeza y de contento ; 
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Por donde conozco yo 
Que os quiere bien, i pagáis 
.Mal una fe tan segura 
En tan perfecta hermosura. 
Juan. Vos, don Carlos^ no miráis. 
Que las perfecciones bellas 
En la hermosu^ mayor 
No dan lugar al amor, 
Si le niegan las estrellas. 
En Yano Violante espera 
Premio a fineza tan rara. 
CarL Según eso, ^o os pesara 
Que un amigo la quisiera. 
JíiOfi. No sé qué biciera en rigor, 
Ni si me diera desvelos, 
Que suelen soplar los zelos 
Las cenizas de un amor. , 
CarL i No os causa mela^colía 

La soledad que pasáis ? 
Juan* La soledad que miráis 

Es mi mejor compañía. 
CarL Que al fin nadie ba de saber 

La causa que preso os tiene ? 
Juan» El callarla me conviene ; 
Creed, si pudiera ser 
Rompiendo tan gran secreto, 
Saberlo en el mundo dos, 
El uno fuérades vos. 
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Mas como amigo os prometo 
Que no lo puedo contar. 
Cari, La confianza «i graciosa (Aparte.) 

Cuando no anda otra cosa 
Tan pública en el lugar. 
Por daros la compañía 
Que buscáis, quiero dejaros 
Solo. (Fase. y 

ESCENA 11. 

DON JUAN (Salo.) 

'i 

Muí mal recataros 
Supisteis de la falsía 
Que os hizo el lazo romper 
De la amistad, quebrantando 
Mi secreto, i publicando 
Lo que oculto debió ser. 
Del misterioso papel 
Que Violante me escribió 
La ocasión Carlos la dio. 
Vuelvo a leer lo que liái en éP. 
" Don Juan, ya sé donde estáis, (Lcc.y 
Venid esta tarde a verme." 
¿ Vcb el pensamiento o duerme ? 
Ojos ¡ qué es lo que miráis : 
VioluiU: Ja firme dice. 
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No haí duda : Carfos contó 
Que estaba en su casa yo. 
¿Hai suerte mas infeuze? 
¡ Que Carlos me ha descubierto! 
Sí : bien ckro me ha mostrado 
Qu« está muí enamorado 
De Violante; esto es lo cierto, 
I aun él me trajo el papel. 
I Qué pena a mi pena iguala? 
Porque dentro de mi sala ' 
Nadie ha entrado sino es él. ' 
¿Qué he de hacer? Si a verla hoi 
No vengo, mas atrevida, 
De mi silencio ofendida, ' . . > . \ 
Publicara donde éstoi. « . 

Pues si ya se ha de saber 
Que estoi encubierto aquí, 
Mejor lo sabrá de mí ; * ' ,> 

De tal modo sabré hacer, ' 
Que quede mas engañada 
Con lo que la he de contar, ^ 
Quu e3 muí fácil de engañar 
La muger enamorada. ( Enirdse por* la puer' 

tu del foro/) 
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ESCENA III. 

DONA VIOLANTE, qUlTE&IA. 

Viol, Dígote qué don Jasui es 
Quiteña^ el que en casa entró. 

Quii» So&an4o el ciego, soñó.... 

VM, ¿I qué dirás si lo ves? 
Yo le vi de la ventana 
Por la plaza atravesar, 
I tras él aun vi llegar 
A don Carlos. 

Qtftt* ¿Estáis sana? 

VM. Al princlpioi lo dudé, 
Pero aplicando el oído, 
Su misma voz he oido 
Aquí, cuando te llamé. 

Quit i Es posible que iias creído 
Que haya de venir a casa 
En esta tarde don Juan, 
I no creas que te engaña 
Tu deseo? ¿Cómo puede 
Venir quien de leguas tantas 
Hoi te ha escrito? 

VíqI, Necia , estás. 

¿ Quieres tú con tu ignorancia 
Poner límite a las ciencias 
Que tanto poder alcanzan ? 
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Como no -lui&fa. mar «n medio, < 
Esoes^cosa-'ttverigmiia i> > . 
Qa«. Tendrá. >. mas • no . doo Jiian<,. 
SiD0\8«Hbra> qiie«>etpater -. v. . 
Al mismo de la maneca 
Que allá estuviai'^, -éa sá traje .... 
QuiL (I acaso las sombras hablan? . 
VioL i Por qué n^ ?. Quien lo mas obra 

En lo menos no se para. 
^Quit, Pero^- .Seiora^r^ít^^w 

Nada hai ni poda haber nada^'i . 
VioL El paneoerá; no:^l|ai dqda» i .- i 
Qii&. I si parece' ¿rqllé sacas ^^; ..!.- 

De verle asi ? 
VioL V « Solo; Verle ; 

I DO me preguntes nada, 
Si no tabea qué e^ amor ;v 
Que ya sé que hai muchas damas 
Que se entretienen*' en t^r 
En quéloís' msentée-- ¡^asan. 
Quii» I cuañda fuera poAble' 
El verle -¿no ^^ causara 
Miedo pensar que era sombfa ? 
VioL Ningü» temor; me acobarda ; .. >> 

Animo, tengo. .«. - ' . v ■ ^ 

Quit, Yo.no. . ?is iv; 

VioL Por esa puerta alguien baja. 

Mira quien es^ t/ven- presta. ¿O Vv y 

r 
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Qutt, La tiÜ^i tÍAiies ituH»Mla.> 

¿ Has creído <.i|ue 'és\4oa f.(uafi? . 
Viol, NiO rio ord» . j.. v {nra... . wr'scabai. 
^ Ya voi a j0tsi<^iVnipon^iáipttieria\¡delforo.) 

«^Qnéi^oninÉoáta. o i / ! . ^\' '\ ' 
ZelojW) 'i f desésiíeiiMa ; - * i '. í j. • -: '■^: 
Una oíA^ór ! i {'Qaá d¿iecMafl>n l''< 
Sabe preveniAi^qaiqn; anubi-í '-^ I 'iV. 

« 

QmY. Jesús qijt^ Yi»Ees4¿ Jtostts! 

Señora. ,^i'*¥ewÍ0íá:i»»: oi^dra* '/]> :kí 
El encaDt<»;dMiient»» iDen^l.rj . 1 

Don Juan..«raí;el> qDe<)i^jab«( sv .f 

Háciat ^estiki<piee&* •; . .- ; 
Juan. . MAi'Eeti'piMieV 

Quit, Cerca con Beatriz Ji^Mio. «u * ' - 

.Por vos pregunta ¿..« A 

QuU. Queottatái dea^br 4^ i lari JiáiL fn : ' 
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• 'ii.í^ ■ , j.» :/? 'jí ;! j- irn."^ 

I mas anwnppa _^t%lía;. , ^ ...^ ^^..j. 
Mas ya eajab^j; ,q^a,,esj.d^n^ jJua^ 
Estoi medros%^k:íufl?a^¿, . . ^,^, ,/q 

Fío/. Espeí^ d^,.^uy\,,gguawia,*..^,,^ 
Detente, d^ft.^^u^^^^^^f^, .^^.^ .^^cj 
Juan. ¿,ífe4 ^qfi$,?.i ;^;^,, ,,.,,^,- ^^^^g . ^.^^^ 

Tío/. ,.|:s^i4í)^i¿b^4^l^j ,^.j . 

El cuerpo me cubre ">* J^^fJ}'};;, , 'r 

I al corazón ^^^duffff^j^. , .^.^ ^ 

Don Juan, ya .\eqoft»aiyif^%.,|¿üV 

Vuélvete presto, queoa,.fflí ;.,{ .>f:jf-j 
Hab^trto jÓMP > oM^ basta, ^^-x^ 

(o\)d6íf»Vl)Si por mi fínjida ausencía^^¡ ^h il . 

Estási^,:Y'}(5^^í.^Wda, ' \^^^^.^^ 

Escuchaiiiíijíií*:,,^sq^pafj, j^^ ^j ^ -y^ 
(.iJfSB.) Yo pien8o.%|íej^«^ |w-tfs^ ,,/| . 
Vete i déjame. 

VioL Si estoi 

En Madrid por ciertas causas . . . ^ 

VioL Ya sé las causas que son. 

Juan, Si eo este papel me Uanug.... 
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Quit. ¿Quién s^Me^iévá^^ presto? 
Aquí algún demonio anda. 

Fiol. Yo te ífemé* pot p^íü' -J'-' 
Poderte hablar ; mas es tanta 
Mi turbacióii, qué nó púébo. " ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Bien verás qué nó'fáé felSa"- •' 
IVÍi* voluntad, pues qué hizo '1 ' '\ 
Dilijencias tan éiítrañaé. - '-'' '^-^- 

Juan. Ya sf'qutí tií» aHij^cíaá" ' ' >; - 
Haü sabido cíiarito |jaáa:.'> . » J ^* . 
Por eso.veiigtD yo á''VeAe; ^ 

Quit. \ Qué bien dice I Pu^s la cáus» ^ 

Del haber vémftbV fué 
Tu dilíjéntíal- ^'^^^^ '^' ' ■ 

Fto/. ''Ptótásma,' ^ ^'-^ ^ 

Vuélvete' i' Üéjiítíoá ya. ^ • ••' ^>' 

Jafl». ¡Qué bieii flhje^^qtfe itte ^etiígafiíé ! 
Dame los 'bfazoS/'P ^' '••'•'; ' »' ••^^»«'''' 

Viol. --^''¡Iibsft*%<>í4''.'^^i^^ 

¡Ai de mH'^'*'-'5 -^ -?' '• = '' ? ¡''iH^^do) 

Juan. ' ^>D§«^té', «¿oki'da.^í^ I 

Fío/. Cerrada eif éá«^ fep6S*htor^'^í' « :» 

Éstaré'hásía qté'W i«yas. <í '^ (Biilra.) 
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JiMiit. Cerró la puerta. No>'iqiiiiDÍir. .•') 
Satisfacción, fiorq[iie ^tüf^^'H 'jU.l'^kj. V 
De ver que estibh ettrMaAridy^'^oi'/jNw 

Ninguna respuesta ^«{j^nM*^ '^'^^ / 

Quiteria?' -^ .^vj- ♦') ').-:) {» - wj-^» \'A 

Quii. ■' >'¿ .'í'Setór, dettmiq. i- oLv/r 

Juan. Díme : - {qué -ha ^sld^ la* -eiiisáv: . u!!u ' 
Qi^i/. Mas que he' dé: pagailo joif t íJ 
Juan. De su enojos h- ^ js: r'i in . /. 
Quii, u:' i No «^ nada; i^jb I 

yuél¥etoi'--<M)iMpaiiy«^ o.,>:\., >.i v:/. 

Sombra. ilusioi>i^'4uitft«iBÍa.^' J") \u ./(^Hutf€) 

ESCENA VIII. 

D. JUAN $OL0« 

Hai suceso mas notable ! 
HíJirGonfuwon in?is e;xíranu^. > ,^^/í( 

¿Quién vio tantas tttrbac¡piie|i^.^<j ,j^^q 
Penas i d^^dio^a^^jta^^ ,,^^^ 

Carlos la culpa ha. tep^^, ;. ;. ,..,^¿ ^ 

Carlos ha,8Ído >Po(i9^*-iL , :rwA v^/' 
¿A quién he de r^Apoi^^^^r , 
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Si a un mhtdi iiein^ mé* llama " 
Con mil quejas un amigoy 
Con mil. ceioa uma .dama, ^ u.i 
Con mil estorbos mi amante. 
Con roilijicnpbc^ eh^lmfh* '., ./j 
Violante noqftubQ <>ÍIIW,; ..'..> .Vi v>! 
Zelosc^;i-(Aei€spi»radA^:>,:M .., -¡.jt '•^ 
,A todos defbmtoMffc . •' • n iínn ifVl 

£i secreto en que descansa '.'..'t'^V-i^í 
Todo el .pli»j4» flwHf.ftmores. • \ ^\^¿,'^s 
En . tal>(peiig)ra9:)éfi jtffl cOiisia,- ';, . i Cí .^ ,\. 
Lo maíBr prudente »«ftá<3' nm ?r.''. ,V.'V. 
Anticiparme a su raMa,- ;• . i;- . -fí .-r.,: 
I decir que esioi <dé vuelta ,\\- 

Por negocios de\'iniqp«rli4»c|aVjh. ^Ih. V 
\ .t . Aquí esta.dtxia Blama^.o' '^' .< w- *' 
Fomento de mi esperanza» 

ESCENA IX. 

DON JUAX^ DONA UARtíL^ BEATRIZ» 

Mar. Supe, áorf Jfeá, qüe ^(J^f íeirtfeB&l'< 
Por Beat*i2i''^' •■'•'^ -^''^ ' ^ '■ ^^ • 

J^aw. tl^tóe^lós't»ráí5y "^"'^^^ 

I sean áel4¿ÍúíP\Riá.-'^'' '-' '<^-*-^ 

Mar. Aquí con ál^o^hattitíBai^:^ «^-^ ' ' 

Jttaw. Salir forzoifi^V fú¿^ ' ' 
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De la prisión -^eme-efioftiift^- 
I buscar reitiedio «n^dolMie. ' '. ' ^ 
Con el daH^^Mie «tidMlre»* . . . ./ 
Sin saber por 4oiid^'^iVl^ > -' • ' ¡ *: 
Este papel «tütorioso^ ' • ^ '^Sctlé ep^^apel) 
Llegó a turbar itfirepoid» -? V'''m.: 
De tal aviso pro^ii^ ''^5" - t >... » . ! 
Qué de mi cáfi0tl-«alléie, <^^ío')í) ■<y^ 
Para hacer creer. a^'Vtólariteoi^'r- . I'.' 

Qiie fin pasar ad^lbüÉa* - 
Vuelvo a Madvtd;(« P«roí.fae«^ 
Que 68fé''4e¿^K$i»' n^ijMUl^ ': •( 

que el secreto «o-4gíioM,'- '-^"^ - ' 
Negóse it^<ftiMa0t>a>1a'^^ora ^ ' ip ;< . ' 

1 huyó de niÍMnÉiijftinQte«<:i* "; . ^ 
Mar. Ya estoi viendalH-arengaiii^' 

De don Di^gio». Saiiíedov ^^ *■ ' • 
De nuestro jencubi^vto lainor- ^ ! 
Lo publica siiL (tárdahxB^ i . 
Descortés, mal .'caballero^, i. ' /^^ 

Así dc^ ingenio ^^abwa.' < * '^^ if ' 
Beat. Fácil tu encanóle aeusa. >< -' < •' 
¿El ha de ser.^tsk «ií^efb? í>:J - .i - ^^^ 









Juan. Saoadme .' ds¿ i confasícn^^ 

¿Cómo llegó alpén^nrrín, y/:H| ; . i.-; 
Don Diego lo!?qiie .otítttav.^rii:. ..!,.< 7 
Debió inueslKü dúrcroeiovi!? •:; j - ■ f ,;/ 

Beat* Por la ciejRÍi(./d(^'aiíSt^tlbÍ0f lí: 
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En la cuaL es. consamaiday 
I deja muí «larasado 
Al rei don 4ilw^/ei Sa^íoh o \-, < .'. 
El por las ealiiK$Ua<s' sap» ^ r > * , 
Cuanto ^1)^r le conviene;^ :• y, ,. , 
Agudeza grande- tieiteí^ ,,. .^ - u;. ; - 
I memoria nada fl4úa«: > ;>; :.,r ^ 
Nos declaró eitá'mi^uuia^ \ «h ':^> 
El secreto »de; laí'.iCita, 



*•> ' • •> íi "':.. 
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I cómo se os fecíHta .-? ' f.:^ -. ? 
Lo de la rieja;i ventanuí* ' 07. n 

Mar. Lo que oye^^i^sr verds^.t^^ñi^i -l;:* 
I conocer. es ;fiíH^oso !»' .-^;. [f, 
Qae quiere «L Cielo «:eB?idi»s« }/..;>),. 
Impedir nuestra) reentrara. > ó /ni' ; 

Ji/aai. AtóniAo «me ^dej&ia,. - 
No de escucliahoiá Verdad, 
Sí de la credulidadi. <• 

Con que la mentirá 7 hónmi8¿> 

BeaL Pues habréis' de creeí*ion vos. 

£1 es mágico eaBÍttente>; .1 . !. \ 
Yo quisiera que defrettte :, 
Os encontraseis lób ikis.i .^ 

Juan. Fuerza es qué - no&^'encbntrem.o» • 
Si en perseguirme) éMia dadtí. * ^ 
Desde ahora dét»fmÍB^do' r ;<! 
No han de d«tenernié^ extremos^. * 
I Un soberbio, un iroposítor 
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Ha de burlar im hoDrád^B?* . 

Yo le juro que esto vet > ^ 

Castigaré 9u..reiicor. < ' i . . •• 

Beai. Mucho esto se ya...emxñáaxA9i¿i'i(.iáp(trte ) 
Mar. Don Juan.^^qué piensas hacer? 
Juan. Ed Madrid' petmaqecec'^ -^ ... iíl 
'A las claras^ !'puWcBn4o.or ' ; '.i o«'í 

Que me volvió del ^^¿amiiio, " : ' ) ir '^ ' ' 
s V • I a tu padre dedlannrf: i..l i.fc-^ :. ! , ^ t; 

Que a tu maoo.ioséiasjpiiipr: '..'j uJ. .v.n. ; 

Como amante faioiiraí^ógi íi^ikJ- <.<' ..' 
Mar. Suspenderlo ! («basto loiisieiíto); / J- 

Es forzoso todavif^.' ji.i :u i • J> . 

Pues mi padre .en eite')dia; í üi'; '.[I 

Quiere de mi casamiento ? < ' ¡i) 

^Con don Diegb consultar, •:.\^\\\, 

De su ciencia tmni prendado, in v> '. * 
Jt¿añ. Yo haré 'que desen^átido'' ^ ■ ■ [ '•'!><^ 

Mi ruego acepte. Aguavdir r 

Ya prudente, me parece, 

I fl influjo antes ¥enzer ;- ; *. < 'j'«'' 

Que ese hombre puede ieoer: : '/. 

Contra lo que bien "merece. : 

Mi amor, mi nobleza it fe; . .y 
Mar. F^liz será la tardanza,. i >■ ■ í ^ . , 

Si por fin nuestra espeffijBza ^ 

Ya ccHTonada se ve. 
Juan. ¿ Podré entretanto p^dir 
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Sin que atrevtnríentb «rea : :.•' - L' 
De tu amor vam ptesés^.v ^^ / < Y 
Mar, Bien puedes, don)* Jaanj'deeir) ; ■ . ) 

- |jo )qua)ít»i>BgMda« .'. •; <' ' -•inúr. .v.. 
Juan. - ij'j í .' '^ •. «*'. Seíteay>'f;% nw- 

Dame esa ciDtaipeadiiqitbi't ' t/. li.- ."^>';^ 

De tu cttello,o|)a]qiieiii^reirtKi'> • : A 

Al iris que.efctoiflioidbrávlo^ imi ou^,} 

Jlfú»^. La joya imafimudial)e.')ii . ii i.{Sela da ) 

Juan» La cinta jpíd^;aó»«i«iji;; : i^ v. '>ü¿> 

Mor. Tómalxyl ásíoJjpnWiá ' .t*' (.í: o' tT^ 

A Ci(pááo) unU €úmiüi/fixríSfíiíhr".':.¡''-: . .< ' ^ 
Ya de tu vuelta fiíijidafjoi w .-ir ?.:^ 
El dia ll6gj6''feil»o n» íj<í>íí^ ;." 
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Que yo esp^Msér.^y :\} f \ jU -r-ry * 

¿No me.dftiaiiarliteÉraiiHiida:?'»': j;: ^U 
Beat. ¿Es hora; -Sísnor^rde oee^téi^í! o 7 . 

Todo un jdla*l' /. v? '• ».• it" 

Juan. líuxiq petado: '.!:-; .: Y 

Fué para un ^mmvradúí.: i ,>. ' úl . ' 
Mar. Ahora^ )do* Jiran^ adtViiei^tiB /^ , ;;.;^ 

Lo que tienes. %iie(fiii^ry o .> oí : . . j 

I lo que rnasl lios.x^Tfeáe^ ,<'...! ;J/. 

Porque ya n^.^padra víáne. ^^ \. L 
Jzian. Yo sé la;quo(ihe de.d«oini.s «.^ '- 



;o 



"i » 









107' 



LOS jístámés,t'¿BOir'AVt9o: i¡ ^ 

Jtian. Dame mil vezss loei'fíeka:: - 1-'^ - ' 
León . Los brvisos : feií . siejor. ' ' i ' ' ' . . " : '^^ * 
¿Estáls'ídeí'wíehaí '»'■! '^ 'i •' -cil ^-!*^ 

' Estos qniémi'^ef'ioe-^dékni» f'^ur • CL 
Por la obllgadon qoe; tengo? ' íi -- .-.u» .1 
A esta.(O0i8»$ i. potqnb nias^''*) '> <> '^ 
No estés dudosoy»flaMÍB)'> -!ii'^> "i .\\\\y.^ 
Que de AlpdJl&wiihara <vQSgi^ .orrij-^'l 
Donde un lüa^^mBreoínT <" Jí^ i=*. í.»;iil.í 
Ser huésped de vuestro he^maifei^'i .</:.. 
^D^ cuya>Kb#ralr.BMí!ioT \ i íl 

Mil merced^A/recilmo V: ; :o "ir. 
Unas cartas íJtt^TttafeijLiS .«c '^ ' ^ l '^ ' 
Para abono desto ^o,. in i '• ^ ' '-'^ '.í 
Entre otraSi «os^a me hmto r i. ^.' 
Un^ criíido' iplB tmiiac ¿» ?>' m ,f \/\ 
I ya. Señor, qile iv cnlparr -i vr i lí 
De a^uelU'fsIthübo ten^pD^ii vi.»^^ ; . . . J^ 
Si a dar l^oftcactBÍ no yea^ni, 'nn> I /..>^iV 

' cv,\.l^«l>gp>.*'>*HÍfe'Ía.'-^i6cadpa-.i oi. ^>]l .«o- A - 
Xtfon. Siento' «II extiemo no vellas ; í \/, 

V ^ 'I>no por ío que'ois ábona^ « 
Que basta vuestra persona 
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Para mas crédito/ v en . ellas. 
Juan. Lo que don Pedro os decía 

£s que me ayudéis, .Señor, * 

Aquí con vuestro favor 

£n una preteasieiL mia^v* ' 

Causa de pleitos*: mv& grandes . ^ 1 • i'> ^ ^ . : 

Que hoi a la corte methan^^uellx^^^i ;; 

Cuando ya e^aha resuelto - '. ^' 

De pasar sin^éndo :en Flándes.* <o A 
León, Esta es^-mi jcasa, isniella.; 

No os falta la de mcihe^natfo. > ' 
Juan. £1 estilo caikeíKño. ^ '^' ' • '^ - <>'• 

Estimo, yos^ dan^a íbelte^íA i; -^u -^ 

Mirad si algo me^^numdais; ^' ¿^fj.ic': 
Itcon. Rfseponde.! i». :>■. / '* ; Loí:í>:j.! •.: : 

Mar. Tortonmtertáíáo.^í"') ^jiparte) 

Yo me holgaré ' coa' extreníoi' I) íH l'tlí. 

De que con salud vengáis^ "' '^ :i>íÍ t 



En esta casa miradr o: ■) . oi:-: 
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Que os serVffáá m aljguiia i-'^ > 
Falta, que sé qiie' en liit|gun& i) ' 
Hallaréis maBiñraimitad. r"('fi 'K .T; i 
León. ¡Qué trbte que habla' María { > o^^' 
Befltf. I qué Ibíen don. Juan ^fínjlól' ^> i ' 
León. He de h címvós.í { HaaéendQ^ími^lidos ) 
Juan. ' 'Eso> no; («J- ->='^ .4«> > 

Bien salió la industria' ;mia«f o- -^"(Vase.) 
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¿os MISMOS MENOS DOV JUAN. 






León, i Qué tienes que así has estado 

Divertida ' en inil enojes I • 
jtfor. Si hoi delante de los ojos 

Una joya íoie há Mtádo, ' ^ . ** 

2 He de ienet alégfte? * ' 

I auti piensd qdé fué el perderá 

El tener el gusto en 'eHá. ^ 
León, j Tales extremos, María ? ' ' • ^ ' 

¿Qué joya érá? •• ^ . . a 
Mar. ^ Efá él Qoifil^ 4^ 

De diamantes.- .r wi - í. , 

León. ¿Qué eso pasa? 

Búsqnese en toda la caséí; 

I si se hubiere perdido, 

Mas jóyhs tiMés^ en -quien 

Valor i arte se acrisola. 

Poique no estáliía esta sola; j' i> *^ ^ 
Mar. Esta solA•qtrl8c*W«^. i '^ ^ • 

León. Tairtd tu ipécho feinitó v» 'u .i 

Que te pudiese faídílli, í ^ ' {^ ; -í 

Que no me ha#>'d¿do lugiir nnirt . i, \i. 

Paraqiké lo'^íenta yo; .^u .i 

I a tanto tu llatiü> M^j '-^ > » < 

Que por darte gtí^to, <lue|pi» 
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'A tiotí' Jaüti-eH ebta casa, 
Qa¿ es dar máff Vivo niatiz 
A tu engañó' f mí" dis'calpa 
Con que lo sép^a don Diego^^ 
Pues esto acredita luego 
^úe M no tüTÍste cblp'á. ' - 

Beat, Has de saber que ha Tenido 
Hoi de camino, i por dar 
A entrar en casa lugar 
Con mas frecuencia, ha 'fiíijido 
^ '^Uuás cartas. Tiemblen dio 

Mi ama tma joya a don Jíian,' ' 
I ahora a preguntarle ' Tan ^ ' 
A don Diego quién la hürt6. 
ATÍsale porque diga, 
Al preguntárselo, quién.' - i 

Mor> Digo que dices líÑii bien, 
A esto el ser mugér te oblfgii^ 

Beat» También quiere mi Señor 
Saber por la astrología 
Qué noTÍo a doña Marta 
Podrá Teñirle tftejor,' 

Mor, líize ya 'mi ^es^ubiérl»; 

Soló fáltá Ter~ ái ^i^í^ f< 

Para decirle que dejo ^ ' ' 
Mi amo esperand4^ ^ la: puei^,' 
Por saber si él está' en casa, 
Pues tal el {Mtesuto' ha sido* 
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Para haberme introducido 

Hasta aquí en campana rasa. 
Beai* Mi Señor viene a esta parte, 

Lo que has de decirle mira^ 
Mor» Bien pensada la mentira 

Para todo es grande arte. 

ESCENA XV. 

LEONARDO, MORÓN, BEATRIZ. 

Mor, Señor, don Diego de Luna 

Desea si en casa estáis 

Saber, i le dispensáis 

De que suba la fortuna. * 
León, Para mí lo será grande. 

¿ A la puerta está don Diego ? 

¿Qué hago que no bajo luego 

A decirle que entre i mande 

En esta casa? (Se va apresurado^) 

ESCENA XVI. 

BEATRIZ, MORÓN. 

Mol*. ¿ No es buena 

Casualidad que me salga 
Yodo al reyes, 7 no valga 
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Mi industria de ardides llena ? 
Beai, Ya no le puedes contar 
Nada de lo que te dije ; 
En profecía me aflije 
Ver a tu amo en confusión , 
Cuando el mío le consulte. 
Mor» I siempre lo que resulte 
Vendrá a pagarlo el soplón; 
A bien que tu la soplona 
Primera fuiste, i así. 
Se te Jebe dar a tí 
De este triunfo la corona. 
Beat, i Tú astrólogo no le hiciste 

£n la opinión de mi ama ? 
Mor. ¿I para fundar su fama 

Tú la materia no diste? 
Beat» Yo np falté á la verdad. 
Mor, Pero al secreto faltando . « . . 
Beat ¿ Así me lo está pagando 

Ta ingratitud i maldad ? 
Mor, Deten, Beatriz tu enojo. 
Por no acusarte, primero 
He de agotar el minero 
De mis trazas i mi arrojo. 
Beat, Si así lo haces, yo te digo 
Que a los dos nos irá bien. 
Pepo tu valor preven , I (^fis^j viendo 

Que está cerca el enemigo, -/venir a su amo 

f con don Diego,) 






ESCENA XVÍf. 

JSON DIEGO, LEONARDO, MORÓN. 

Ije€^, Ahora me preparaba 
A buscaros. Yo os estimo 
La fineza de venir 
A esta casa de un amigo 
Qae os aprecia^ i necesita 
Vuestro consejo i auxilio. 

Dieg, Ved, Señor, qué me mandáis; 
Por saberlo me anticipo 
A la hora del convite. 

León. Ya que vos me abrís camino, 
Asi he de hacerlo ; i dejando 
Los cumplimientos prolijos, 
Sabréis, don Diego, que hoi 
Una joya se ha. perdido 
En mi casa, que por gusto 
Mas que por valor la estimo. 
Quisiera que adivinaseis. 
Donde está, i así os suj^Hco 
Que examinéis . con cuidado 
Mí horóscopo, i definido 
Como por via de juego 
Este primer asuntillo, 
Os propondré otro mas grave, 
I de vuestro ingenio digno. 
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Mor. Sí yo soplarle pudiera! (^0 

Dieg, Permitid que entre en raí mismo 

Por un brevísimo instante. (Se aparta,) 

Lean, No le interrumpas, maldito. {Deteniendo 
Dieg. Si alguna mentira finjo, a Morón que 

Será imposible qiie deje va a hablar 

De averiguarse. Perdido a su amo.) 

£sto¡. £1 lance es forzoso. 
Pero sin causa me aflijo, 
Pues con nadie importa menos 
La opinión que he protendido. 
Que con Leonardo. Esta vez 
Toda la verdad le digo, 
I que no sé ciencia alguna; 
£1 quedará agradecido 
Al desengaño. 
León. £1 discurre. 

Mor. Señal que entiende el oficio. 
Dieg» Si debo de todos modos 
Perder el crédito mió, 
£n menos quiero perderlo. 
Declararme ' determino. (Fohiéndose.) 

Señor Leonardo, escuchad : 
Yo tuve algunolí principios 
De astrología, es verdad, 
De doude tomé motivo 
Para tener opinión 
Acreditada de amigos. 
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Todos dicen que lo sé, 

Pero ninguno lo ha visto ; 

I es verdad y pues no sé taoio 

Como alguna vez he dicho. 

Porque entonces no importó 

Con poca causa fínjirlo ; 

Mas hoi que ja llega a veras, 

Porque no penséis que estimo 

Mas la opinión, que el trataros. 

Verdad, la verdad os digo. 

Yo no sé de astrologia 

Tanto, que pueda deciros 

De esa joya. 
Mor. Persistid* (A Ltúnardo.) 

León. Si yo no hubiere tenido 

Noticia de que vofi sois 

Homdre docto, haberos visto 

Hablar con tanta hmnikiad 

Basta para haber creído 

Que sabéis. . « . 
Dieg, Yo no sé nada. 

Mor. Cargad le bien. 
León. Eso mismo 

Que decís es lo que in9s 

Os acredita conmigo. 

Asi han de ser los 'que saben: 

Muí modestos i enccjldos ; 

Vuelva por ellos su ciencia, 
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No su soberbia. 
Mor. Por Cristo 

Que le da cordel el viejo. 
D¿e¿. Si yo hubiera merecido 

£se nombre, yo os dijera 

La verdad. 
León, Otra .vez digo 

Que si fuerais ignorante 

Os alabarais, i estimo . 

Esa humildad por mas ciencia ; 

Que el hombre que de sí dijo < 

Que mas sabe, es el que ignora. 

Pues llega a haberlo creído. 
. . I volviendo a nuestro, caso, 

£ra la joya un Cupido 

De diamantes. 
Dicg. VJve Dios ^ 

Que quiere quitarme el juicio. 

¿ Cómo lo podré decir 

Cuando en mi vida he. sabido 

Si soii siete los planetas, 

Ni si son doce los signos, 

ii guarnecen el zodiaco, 

Si anda el sol por su epiciclo. 

Por la eclíptica, o por donde ? 
León, Don Diego, aucique habeb querido 

De propósito ignorar, 

Verdad en todo habéis dicho, 
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Que también' jo aleapzo un' poco. 
Oivídóseme deciros, 

Que faltó entre once i doce 
La joya. 
Dieg, £n qfié laberinto 

Sstpi ! ¿ No acudes Morón ? ' • 
Mor, Invocó al demonio mintió. 

Salisteis con vuestro empeSo, • } 

Pues cuando em^eui elprédigio, 

Necesita de q«e alguno - 

Recite unos • versecillos 

Misteriosos a su lado, 

I el hacerlo es. cargo mió. 

No os mováis, Señor, de aquí. - ^ * 

Importante es el aviso. (Acercándose a don 

Animo, Señor! Escucha: Diego.) 

Todo cuanto ha sucedido, 

Desde que acá no volví, > 

Es que está mañana vino ' 

Don Juan a esta caisa, i ella 

Por favor le dio un Cupido • ^ . 

De diamantes. Con^ su padre. < 

F'njió habérsele' perdido; . 

I él también fínjió venir 

A buscarle de camino 

Con unas cartas. • 
Dieg. Morón, . 

A qué buen tiempo has venido! 
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Mitr. ítem: Juego que cancluja» 
De la joya el acertijo, 
Piensa el viejo. preguntarte 
A quien señala el destino 
Para casarse con su hija. 
J>ieg. Mis deseos se han cun^ilido. {Hntce ex- 
\ Qué ocasión laaA ventajosa! iremos de 

Mor. .¿ Veis, Señor, que en el deUrio alegría. ) 
Del íbego divinatiwio 
Absorto está i embebido? 
León. Raro efecto el de los versos ! 
^Mor. Harto me costó el decirlos! 
J)ieg. Yo por novio me presento 
I a don Juan desacreditq. 
Perdonadme, si he tardado (J Leonardo.^ 
En hablar. . He pretendida 
Disimular hoi con vos 
Mi estudio, por no deciros 
Cosas que os han de pesar; 
Mas como habéis insistido 
£n saberlo, os lo diré: 
Bien vi yo desde el principio 
£n mis cálculoÉ iagazes 
Lo que voi a referiros. 
Un hombre que en vuestra casa 
Hoi vestido de camino 
Ha.entrado, tiene la joya. 
V Os engallo cuando dijo 
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Que acababa d« llegar, 
Pues de Madrid no ba salido. 
El espía la ocasión 
De coDsamar su delito 
Seduciendo a vuestra hija, 
I huir haciendo un buen lio. 
El hombre de quien os hablo 
Es un tronera-, es un pillo, 
Es don Joan Medrano en fin. 
Pues tal prisa habéis tenido 
Por saberlo, no os quejeifi 
Si os pesare de lo dicho. 
León. Asombrado me dejais! 

I Quién pudiera presumirlo 
De su traca? ¿Como puedo 
En tal talle haber tal vicié > 
Yo la joja he de cobrar 
Sin darme por entendido 
De su flaqueza ; para esto 
Habrá trescientos caminos. 

I I seducirla ademds ? 

¡I robarla! ¡,1 hacer Ko! 
Dieg. ¿Pensasteis tal vez que fuese 

Vuestro yerno ? 
León. Pues,' amigo, 

Sabed que empezé a incIíAaitne 

De su aparienetai al prestigio ; 

Como que después queria 
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Hablaros de mjs de^igntps . 
I ver lo que las estrilas 
Anuuciaban del marido 
De mi hija. 
Üieg. Quiebro dtiros 

Pruebas de cuánto .os eUimo. 

* 

Al descubrir en mi ciencia 

£1 hado triste i maligno 

Que en don Juan la amepazaba^ 

Hallé infalibles indicios . . ., 

De que el hombrp que dichosa 

Puede hacerla, soy yo mispiQ. 

Yo nunca pen^é.^ü jasarme, 

Aunque soi nQl>le, i soi .rico; . ^ 

Mas también sécakfxto importa 

No resistir al destinp.. .. 
León. \ Hombre sabvo ! ¡ Hombre virtuoso 1 
Dieg. Vos lo pensaréis. 
León, Sí, amigo. 

I Veis, don Diego, cómo yo 

Nunca me engaño en mi tino ? 

Al veros dije: Es^e sabe, 

I acerté. Ahora os suplico 

Vengáis a verme esta noche, 

Que habéis de Qenar conmigo. 
Dieg. Vendré a serviros. Señor. (Fase.) 

Mor. \ Qué a tiempo llegó «mi avitío ! 

Falta ver si esto se acaba 

Conforme lo hemos urdido. 
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ACTO QUINTO. 

j 

J ardió de casa de dou Leooardo con los adoriKM 
que se expresan en el diál^g*. 

ESCENA 1. 

D'OM JUAN (Solo.) 

Llegó el íelize día 
Del fin dichoso de la peua mhi) 
Pues ya seguro puedo 
Ver a mi bien sin que me causen miedo 
Los zelos de Leouardo, 
Cuya amistad hacer eterna aguardo. > 
¿ Qué pensará decirme • . ^ 

Cuando aquí a solas quiere, recibirme ? 

• . 

ESCENA II. 

DON JUAN, LEONAllDO* 

Leo^. El es, tiemblo de habla! le. (Sinacercans*) 
¡Que un mozo desta cara i deste talle 
Hiiiese tal! A no tener María 
Su joya en tanto, por la vida mía 
Que no se la" pidiera. I. he tenido 
De mirarle rubor, i aun he temido ' 
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Qué su maldad le lleTe 

Contra mi a algún arrojo; 

Por eso puse aquí mi gente al ojo^ 

I si a malas se atreve, 

Un grito doi, i viene 

El socorro. Temor no me detiene 

De llegar donde está. Por entendido 

No me he de dar de que él la hurto. Yo vengo, 

Don Juan, buscándoos. 
Juan, Desde aquí me tengo 

Por dichoso, si ha sido 

Para mandarme, porque agradecido 

Al íavor^ ht deseado 

Serviros. 
Lean. ¡ Qué eovtésl (Qaé bien hablado! 

Gran lástima es por cierto . 

Que veneno tan vil esté encubierto 

En tan hermoso vaso ! (Aparte,) 

Yo he venido, don Juan .... Vamos al caso. 

Buscándoos ando yo, porque he sabido 

Que una joya tenéis que hoi se ha perdido 

En mi casa. 
Aiwn, \ Una joya ! 

León, Está turbado. 

¡ Qué presto su delito ha confesado ! 
Juan, ¡Cielos,, qué es lo que he otdo!: 
León. No digo yo que ik>8 habéis teBÍdo 

Culpa, sino es aquella 
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Mano de quien la hubisteis. 
Juan. Triste estrella 

Es la mía. 
León, No dudo, 

DoQ Juan, que quien la dio darla no pudo. 

Vos estáis disculpado, 

Pues al fin la tomasteis engañado. 

Así un error tan grave (-^PO 

Le pretendo dorar. 
Juan. Todo lo sabe ! 

Zeloso viene; maá por Dios, María, 

Que aquí toda la culpa será miá. 

Señor .... 
León, Yo no pretendo, 

Don Joan, satisfacción. 
Juan, Dártela entiendo 

Paraque de tu engaño 

Llegues con mi verdad al desengaño. 

La joya yo la tengo, 

I esta disculpa que ahora te prevengo, 

No es para mí. Yo he sido 

Solamente, Señor, quien ha tenido 

Culpa; te han engañado 

Si te han dicho que alguno me la ha dado* 
Lean, Tanto su error le úeg^j 

Que ^e lo encubro yo, i él iio toüiiega. 
Juan\ Yo solo. 
León. Don Juan, mira' 
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Que JO lo sé mui bien. 
Juan. i A quién nd admira 

Que él venga a disculparme ? 

Luego el mejor camino es declararme. 

Señor, pues has sabido 

Quien la joya me dio, mas advertido 

Sabrás que ha muchos días 

Que la expuse de amor las quejas mias. 

Yo, como habrás sabido, 

Aunque pobre, Señor, soi bien nacido. 
León, Disculpas son forzosas. 

Mozo fui, no me espanto desas cosas. 

Esa joya volved, bajo el seguro 

De tener mi amistad en lo futuro. 
Juan» La pongo en vuestra mano (Xa besay$e la da.) 

Esperando seréis conmigo humano. 

Pues que mi bien dispones, 

Por quitarnos de tales ocasiones, 

Honra la humildad mia 

Con la hermosa sin par dona Maria, 

I cesará^ con esto 

La ocfision - que en tal lance nos ha puesto. 

Tú mismo.... 
JLeon. Poco a poco, 

Don Juan. ¡ Vos estáis loco ! 

¿Porque, ladrón no seas 

Mi yerno quieres ser ? Nunca tal veas. 

Oigan! i qué modesto 
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Dijo que la ocasioip cesa con esto ! 

Vete caando quisiere» ; 

£1 casarte con mi bija no lo esperes. 

Don Juan, yo te prometo .... 
Juan, Atiende a nuestro amor. 
León, Basta el secreto. 

Novio tiene María que la adora 

í que sus calidades no desdora ; 

Sabio, noble i honrado, 

Rico, i por buen agüero destinado. 

Sal de aquí presuroso^ 

Pues perdón te concedo generoso. ^ (Vase,) 

ESCENA lir. 

DON JUAN (Solo,) 

» ' . ■ > 

¿ Qué es lo que me sucede ? 

¿Otro infeliz cual yo mirarse puede? 

¿ Cómo me ha despedido 

Jjeonardo así, después de haber él sido 

Quien me dio la ocasión que le pidiese? 

¿Cómo, si ya sabia 

Quien la joyfi me dio, quien la tenia, 

No remedia sus daños? 

De un encaño, naciferon mil engaños. 

Infame, vil don Diego! 

Tus embustes soplaron este fuego. ,, 
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Pérfidos confidentes que te atapareti 
Tienes en tus traiciones ; 
Mas JO haré que tan torpes confusiones 
Lavando mis ofensas hoi se aclaren. 



ESCENA IV. 

BON JUAN, DONA VIOLANTE, QUItERlA. 

VioL Señor don Juan, no creia, 

Que aunque pudo en tal violencia 

Faltar la correspondencia, 

Faltase la cortesía. 

También la voluntad mía 

Se acabo ; mas no por eso 

Os olvido, pues confieso 

Que os quise. 
Juan. Esto me faltó 

Ahora, paraque jo 

De una vez perdiese el seso. 

Mandasteis que nunca a veros 

Entrase; he obedecido, 

I otro cuidado he tenido 

Mas gustoso que el quereros. 

Ya no es tiempo de volveros ; 

Si vos miüima os irritáis 

De que os vea, ¿qué ós quejáis 
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Si no os visito. 
Vtol. \ Qué biea 

Sabéis fínjir un desden! 
Ju<m, Mirad si algo me mandáis. - 
VioL Solo que no me mostréis 

Estar aquí con disgusto, 

Poes yo sé que tenéis gusto 

De yerme cuando me veis ; 

Pues me amáis, pues me queréis, 

Ya es la entereza sobrada. 
Juan. Estáis, por Dios, engañada ; 

Que después que otro sol vi, 

Sois, Violante, para mí 

La cosa mas olvidada. (Vase,) 

ESCENA V. 

DOÑA VIOLANTE, QUITERIA. 

VioL I Hase visto ni se ha oido 

En un hombte enamorado 

Desprecio tan mal fundado 

Ni desden tan bien finjido? 
QuÜ. Antes presumo que ha sido 

Verdad, cuando a mirar llego 
' Que en un engaño tan ciego 

Te quieres asegurar. 
Vial, ¿ Pues esto puede faltar 
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Si me lo dijo don Diego? 
Quii, Lo quo yo he visto es que aquí 

Híao tan notable exceso. 
Viol. Pues i vesle ? Con todo eso 

Se va muriendo por mí. 
Qml» i A esa te persuades ?■ 
VioL Sí> 

Con aquel desden prolijo 

Mas me ale^^ro que .me aflijo. 
Quii, Mira que el- tiempo. se moda^ 
VM, i Eso puede tener duda^ 

Si don Diego- me lo dijo*? 

ESCENA VL 

LM9 MrSlfAS, noif cAKLee. 

CarL Sí tu lu^ hermosa aigo^ 

Escucha^ hermosa Violante; 

Oye a un declarado amanta 

Que ha sido encubierto, s^migp^ 

Aunque luñ mis pepas, jl;;e .digOj^.. 

Testigos fueron. líjip .d?V><í ., ,. 

De que lloré mis desv^lo^r, 
Viol, Don Jui^ji COA venganza. j^xtrajgig. 

Engáñese qui^n engan^^^^ . (.Agforte.) 

Tenga zelos quien dA.zelos... 

A Carlos he de, fipjjr . 
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Qae qaiero, para probar 

Si zelos se saben dar 

Como se saben pedir. 
tJarl. Si no nie atreví - a decir 

Mi afición, faé por temen 
FioL Bien la supe conocer, 

Si pagarla no he sabido, 

Porque no le es permitido 

Declararse a una moger. 

Carlos, vergüenza i respeto* 

Tuvieron la lengua muda. 
Cari. Ya del hechizo sin duda 

Se va mostrando el efeto. 
Viol, La vida i alma os prometo', 

Carlos, cuando a tanto fuego 

Turbada, a abrasarme llego. (Vate.') 

Cari. Al fin la supe obligan • ■ 

I Mas esto pudo fallar^ 

Si me lo dijo don Diego? (VaseA 

ESCENA VII. 

oTANEz (en traje de camino con botas 

y espuelas.) 



Ya va llegando la hora 
De emprender mi caminata* 
Si no se me desbarata 
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Mi plan, DO será deshora 
Caando yo llegue a mi tierra. 
¡Dichoso el qae tras los año» 
I andar países extraños 
£n su parroquia se entierra! 

« 

A Dios, Madrid I De esta vez. 
No pienso volver a verte, 
Que va a bascar buena muerte 
Quien tuvo mala vejez. 
I Si será puntual Morón ? 

ESCENA VIIL 

EL MISMO, I MORÓN» 

Mor. Ya estol aquí. ¿Venis ya 

Prevenido ? 
Oi. Todo está, amigo, puesto en razón. 

Mor. i Qué cavalgadura os tengo ! 
OL No entendí que hasta este.dia 

Mozos de diablos habla 

Como de muías. 
Mor. Prevengo 

Que aunque mucho ruido oigáis 

De vozes mui lastimosas. 

De ahuUidos i de otras cosas, 

Ni os turbéis, ni lo temáis, 

Que no es nada. Sobre todo, 
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Si algún estorbo se ofrece^ 

Cerca está quien lo enderece 

I os lleve sin polvo i lodo. 
O^ ¿ Quién darme favor podrá ? 
Mor, Don Diego, cuye poder 

Tengo yo. Si es menester 

El vendrá, que cerca está 

Con don Leonardo en la sala. 
Ot. Mas animado me siento 

A caminar por el viento, 

Sabiendo que hai quien rae vala. 
Mor, Ya podéis arremangaros 

I subir al garabato. 
iit. Si aun de dia hai un bHen rato, 

I A qué tanto apresuraros ? 

I No dijisteis que de noche 

Habia de ser el viaje ? 
Mor^ ¿ I os parece que el pasaje 

Lo haréis como yendo en coche ? 

Por una hora arriba abajo 

Nada importa para el caso ; 

Antes será vuestro paso 

Mas seguro y por atajo. 
Ot. Vamos pues. 
Mor, Ahora tapaos 

Con ese gabán muí bien, 

I yo los ojos también 

Os vendaré; arrebozaos (Le venda») 
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Con mucho, brío : eso ai» 

La muía e9tí aquí» Saltad. (Le Iküa de la man»y 
Ot» ChOf Demooio. {Cavalga en un banco a un 
Mor^ Ahora tomad extremo deljardin,y 

Esta rienda^ i porque así 

Vais mas segure^ yo quiero 

Ataros contra la silla. (Le ata.y 

Oí, Tened de un pobre mancilla ; 

No atéis tan fuerte. 
Mor. Escudero, 

Ya por esos aires vas. 
Ot. Ya siento que voí volando,. 

Que la voz se va quedando. 
Mor. Caniioa con Satanás. (Fa$e.) 

ESCENA IX. 

OTANEZ (atado al dañe» i vendado* los ofoi»} 

»ON JüAíT, DoRa BfARIA. 

Juan, De Beatriz avisado 

Vengo a paso diligente, 

Suspendiendo al pensamiento 

Los desvelos en que hierve. 
Mar. Que mi padre te pidió 

La joya sé, i de qué suerte.... 
Juan, Pidiómela i se la di 

A su deseo obediente ; 
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I viendo que mi humHdiid 
Pagó con enojo fuerte, 
Mis disculpas le prevÍRe 
Todas a efecto de hacerme 
Culpado, porque quédase^ 
EIn su concepto inocente. 

Oí. Que paso sin duda aho^a 
Por algún lu^r parece, 
Porque en ^1 viento sfe'oyén 
Yozes de ditersa^ gentes. 

Mar. Ufano de teóobrafla 
Me la trajoy i juntameate 
Mil alabanzas me dijo 
Del astrólogo a quien debe, 
Según cree, él haber 'sabido 
Que eres tú quien la retiene. 

Juan. I quien la robo peMetsoj 
Siendo ésto lo' que mas siente 
Mi honor ultrajado^ al ver 
Que hai quien cobarde se atreve 

* 

A imputar vicio tan feo 

Contra mi honradez. ¡ Qíié suerte 

Tan desgraciada la itiia! 

Cuando miraba ya breve 

El término de riii afán, 

Cuando pude merecerte 

En premio de mi constancia, 

Largo amor i afectos ñeles, 
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Cuando creí que tu padre^ 
Que pudo bien conocerme^ 
Mi fidelidad premiase 
I a nuestro amop atendiese, 
Cuando él mismo al parecer 
Dio lugar a que pidiese 
Que cariñoso la únion 
De nuestras almas apruebe^ 
Entonces, cual pronto rajo. 
Que sin esperarlo hiere, 
Su indignación me confunde, 
Su incredulidad me ofende, 
I mis dichas en un soplo 
Cual humo se desvanecen. 
Di: ¿qué hai en esto? ¿ Qué haré ^ 
¿Cómo mi amor se defiende? 
Mar. Abatido estás, don Juan ; 
¿Pbr qué la esperanza pierdes 
De ofrecer un desengaño 
Que todo ese mal remedie? 
Me preguntas qué hai en esto,, 
Como si no lo supieses. 
¿Has olvidado a don Diego, 
Sus embustes i doblezes? 
La joya que por perdida 
Hube de llorar, al verme 
Expuesta a reconvenciones,, 
Supo ese impostor aleve 
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Que te la di por fineza , 
I engañando el inocente 
Deseo que vio en mi padre 
De buscarla y complacerme, 
Dijo que la hurtaste tú, 
I aun que intentabas valerte 
De mi seducción, i huir 
Despojándole sus bienes. 

Juan, Lengua infernal! No creyera 
Que tanta tu maldad fuese. 

Mar, 1 no para en esto solo 
Su traición, pues insolente. 
Respondiendo a la pregunta 
8obr« mi futura suerte, 
Que también le hizo mi padre, 
El mismo llegó a ofrecerse 
Para esposo mío. 

Juan, ¿I vive 

Ese engañador? ¿I tiene 
Aliento mi noble pecho, 
I a mis manos aun no muere ? 

Mar, Sosiégate. ^No esta lejos 
£1 instante en que se vengue 
Sin sangre tan grave ofensa 
I nuestra unión se celebre. 

Juan, ¿ Qué piensas hacer, Señora ? 

Mar, Con tal que tú antes empeñes. 
La palabra de no hacer 



i3d 



Cosa que yo antes no apruebe 

En este grave negocio, 

Te diré lo que previene 

Mi resolución. 
Juan. Lo juro 

Por mi amor solemnemente. 
Mar. Oye pues. Don Diego está 

Ahora mismo en el retrete 

De mi padre. 
Juan. Yo he de verle. (Queriendo irse.) 

Mar. ¿ I el juramento, don Juan ? 
Juan, Tu respeto me contiene. 
Mar, Digo pues que está don Diego 

Con mi padre en el retrete, 

Quizá tratando los dos 

De los medios de atraerme 

A que yo su esposa sea, 

I a que tus amores deje. 

Porque has de saber, don Juan, 

SI ya noticia no tienes 

De lo que voi a decir, . 

Que hace ya mas de tres meses 

Que don Diego a galantearme 

Empezó, por solo verme 

Rica heredera en la casa, 

I creer él que solo al verle 

Toda muger se le rinde 

O corresponderle debe. 
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Yo su necia presunción 

Siempre pagué con desdeñe», 

I aunque tu amor no mediara, 

Otro tanto hiciera siempre. 

£1, viendo así quebrantado 

Su orgullo 7 sus altivezes, 

Vengarse determinó 

De mí i de quien mereciese 

Mi afecto empeñar : i así . 

Valiéndose de doblezes, 

Quizá de ilícitos medios 

I de criados infieles, 

Nuestro amor llegó a saber ; 

I encubriendo fácilmente 

Su odiosa superchería, 

Haciendo creer que lo entiende 

Por astrológica ciencia, 

Que en grado sublime ejerze. 

No bien los dos los tratamos. 

Nuestros secretos posee, 

I en tu infamia i en mi mal 

Ponzoñoso los convierte. 

Yo crédula te confieso. 

Que un tiempo llegué a temerle; 

Mas ahora que la joya 

Me ha hecho ver que su juguete 

£s mi padre, i fuimos todos 

Los que hemos querido creerle,^ 
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Resuelta estoi a acusarle, 

A denunciarle de frente, 

I ante mi padre ahora mismo 

De impostor a convenzerle. 

A cenar le ha convidado ; 

Con él don Antonio viene. 

Su cómplice i panlaguado, 

Que en todo le favorece ; 

Mas nada me arredra ya, • 

I he de hacer ver que mas puede 

La verdad que la mentira, 

Por mas que el malo se empeñe, 

I que contra la virtud 

El vicio no prevalece, 

Juan. Que a tu padre desengañes 
Lo concibo fácilmente ; 
Pero que a nuestros deseos 
Según tú esperas se preste, 
Mas difícil puede ser. 
Mi corazón mucho teme. 

M(si\ Mi padre es justo i me ama ; 
Sobrado motivo es este 
Paraque reparar quiera 
El daño, que aunque inocente, 
El mismo contribuyó 
En parte a que tú sufrieses. 
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ESCENA X. 

LOS MISMOS, BEATRIZ. 

Beai. ¡Ai Señora! Que mi amo 

Con los convidados viene. 

I Qné hemos de hacer ? 
Mar. i No podrás 

Llevarle a mi gabinete ? 
Beai, No, que están ya en el jardín. 
Juan. Deja que con él me encaentre, 

I veré si como es sabio 

Es caballero i valiente. 
Mar. Por tu promesa te pido 

Que quieras ir a esconderte 

Detras de aquellos jazmines. {Lo hace asi.) 
Juan. Porque amo soi obediente. 

. ESCENA XI. 

LOS MISMOS, I DON DIEGO, DON ANTONIO, 
LEONARDO I MORÓN. 

León. Permitidme ir por delante. 
Dieg. Agradable* vista ofrece 

Este jardín; bien le adorna 

Con su hermosura esta fuente 

I esta fresca galería. 
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León. Mientras del todo anochece, 
Allí en aquella glorieta 
Que ostenta su pompa verde 
Nuestra plática sabrosa 
Seguiremos^ si os parece. 
Dieg, Gran gusto en ello tendré > 
Por disfrutar el ambienée 
Con q^ convida la tarde. 
Ant, Bueno será te refresqnea. 
Porque el. vlejo^ segun va^ 
Te ha. de poiaer en un brete. 
Dieg> I aun con él he de cenar ! 
jínt. Si antes no hace, que; rebien tes. < 
Dieg. i Tú, Moreit^ alguna >exeusa . 

De evadirme dar no puedes I 
Mitán, . Sefios^ na siempre está eL hombrí» 

En sus dooef ni en' 9a% trece. 
León. Si con lazos mas estrechos 
Nuestra amistad . a ser viene 
Lo que los astros anuncian, 
iki lugar de: aquel templete 
Que está junto a los jazmines, 
Para ejercitar la mente 
Se pondrá/ un observatorio^. 
I adornos correspóndientei». 
Dieg. Mucho me: .afe^ro: de veros 

Hermoseando el jardín. (A daña Mario.) 
Mar. Siempre 



143 

Para serviros estoi. 
OL Ya es otro lagar aqueste, 

Pues de las qae oí no ha mucho, 
SoD las vozes diferentes. 

ESCENA XII. 

LOS MISMOS, DON CARLOS, DOÑA VIQLANTC. 

t 

(JarL Aguarda, no te arrebates. (Deieniéndola*} 

Viol. Yo he de entrar. 

León. l Qué núido es estf ? 

I Qué es lo que intentas Violan^ ? 
VioL No te espantes de que entre,, n 

Tío i señor, tan turbada, 

Porque, si licencia tiene 

En los hombres el engaño 

I el desprecia en las mugeres^ 

Yo vengo siguiendo a un< hombre 

Que es el que a tu hija quiere : 

Al falao don Juan Medrano, 

Que según hai quien lo advierte, 

Está dentro del jardín 

OcuUp ; i porque lo observes 

Quiero avisarte, intentando 

Que tú por, lo$ dos te vengjuies. 
OL Las vozes. soa lastimosas 

Que prevenidas me tiene 



.^ ^ , ^_* , 
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Morón; no hai de qué espantarme. 
León, Don Juan en mí ca$a ! 
Dieg. Tente, 

Señor. 
León, No me ha de quedar 

Un átomo que no queme. 
OL Estas son las confusiones ; 

No hai ninguna que me arredre. 
Viol. Un hombre está atado aquí. 
León, i Atado ? ¿ Qué encanto es este ? 

¿Hombre aquí? ¿Quién puede ser? 
CarL Ta están rotos los cordeles. 
Ot Ya he llegado ¡oh patria mia! 

Deja que tu tierra bese. 
León. ¿Qué es esto Otañez? 
Ot. Jesús ! 

¿Pues tú también, Señor, vienes 

A las montañas ? ¿ A qué ? 

Oigan ! 1 1 qué honrada gente ! 

Todos estamos acá. 
Cari. Figurilla de bufete, 

En Madrid estás. 
Ot. Por Dios 

Que es verdad. ¡Jesús mil vezes! 
León. Detras de aquellos jazmines 

Hai alguien. Decid : ¿ qué gente ? 
Jiían. Si es, Señor, para vengarte, 

Rendido a tus pies me tienes. 
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Yo sol quien pudo escondido 
Estar aquí. 

León, i Pues qué quieres? 

¿ No te bastó la d^e boi. 
Que hurtarme otra joya quieres ? 

Juan, No sol ladrón, pues tu bija 
Que mi humildad favorece. 
Me dio la joya, i yo quise, 
Por disculparla, ofenderme. 
Pobre soi, pero m^ sangre 
Por naayor lastre merece 
£n tu enojo mas piedad* 

León. , i Habrá hombre mas insolente ? 
£1 seductor d^ mi hija. . . . 

Mar. £1 seductor ya no es ese. 
Padre i señor. Quien sedujo 
Vuestro candor, quien aleve 
Calumnió a don Jutin, quien vil 
£n llamarse sabio miente, 
Es don Diego, es el soberbio 
Que ta desprecio merec^. 
Yo di la joya a don Juao 
Porque de prenda sirviese 
A nuestro jurado amor. 
El que la verdad ofende 
En un caso, para todos 
El crédito perder debe. 

León, i Qué decis a eso don Üiego r 

I 
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Dieg. Que pprdó'ne's ; ¡ esto quede 
Sm que público se haga. 

León, líonor, otro caso es este; 
I para templar el daño, 
Consejo muda el prudente. 
Da a don Juan la mano, hija, 
Porque quiero desta suerte 
Que de mi honor los peligros 
Todos alejados queden. 

Juan, Dichoso jo ! • 

Mar. Tú, don Dí^go, 

: Cómo, aunque fínjidamente 
• )escubriendo mis secretos 
Quisiste estorbar mil vezes 
Mi casamiento, en efecto 
No pudiste? luego miente 
Tu ciencífiV 

Vtol, '• • ; Ves cómo a mí 

Me dijiste tlúé estuviese 
Segura que mé quería 
Don Juan, i al llegar a verle 
Le hallo casado con ot^a? 
Mal haya, amen^ quien os cree, 
Astrólogos mentirosos. 

Cari. ¿Ves, don Diego, cómo hacferme 
De Violante firme atndnte 
Prometiste, i locamente 
Viene a buscar a don Juan 



